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AL LECTOR 


Quizá abriréis este libro y a las primeras líneas lo 
ojaréis desdeñoso o indignado por tantos. absurdos 
como a vuestro Juicio hay en él. Pero, humildemente os 
ico, que, si es esa la impresión que sus primeras pa- 
labras os producen, tengáis paciencia un momento y leáis 
L síntesis que de su contenido hago al final (ya veis que 
tengo pretensión alguna literaria y nada me importa 
la gradación de las impresiones); y si en ella nada 
ráseis que os pareciera digno de ser meditado, con 
-0s lo digo, desechadlo entonces. Porque, en verdad, 
que de su lectura, hubiérais sacado provecho. A 


- La AUTORA, 


LA VERDAD CRISTIANA 


Estaba yo obligada a escribir este libro. Mas me re- 
tenían: primero, el temor de no ser cereída; y después, mi 
ignorancia de cómo se escribe un libro. 

Pero leí, hace poco, en un juicio sobre la ** Historia de 
risto””, por Papini, que no es ese el libro sobre el eris- 
-tiamismo que espera ansiosamente la humanidad en esta 
- hora. Y esa afirmación ha tenido para mí la fuerza de un 
mandato. | 

| Sin embargo, un libro ampliando o explicando la doe- 
| y trina del Crucificado, sobre la que se ha dicho ya tanto, 
—sin alterar la fe de los creyentes, ni despertarla en los 
incrédulos, debe ser, si ha de tener la fuerza que exigen 
z hoy los hombres para creer, no por fe, sino por convie- 
ción (y probaré que conviene más al alma creer por la pri- 
mera), un libro de incontestables verdades reveladas. 

| Pero ¿quién se atreve en nuestra época infantilmente 
- presuntuosa e inerédula, a sostener que ha recibido tal 
revelación, sin ser tenido por loco? 

Yo me atrevo, sin embargo, fiada en la luz deslumbra- 
dora de las verdades que entrego a los hombres. 


DE DIOS 


No es mi objeto hablar extensamente del Espíritu Di- 
vino—ya que jamás puede el espíritu humano, antes de 
haber alcanzado su perfección, en la que es ya idéntico a 
El, comprenderle—sino del ““Espíritu Humano””; por cu- 


va supervivencia en una existencia ultraterrena doloro-. 


sa, O supraterrena, plena; y que satisface, por tanto, las 


ansias siempre insatisfechas aquí del espíritu humano; 


de una vida no regida por la materia y que destruye, por 
tanto, el absurdo de la Nada creadora; por la existencia 
de espíritus que no se han creado a sí mismos y de la que 


estas verdades—que en mi ignorancia jamás hubiera sos- 


pechado si no me hubieran sido reveladas, —son la más 


deslumbradora prueba; por cuya existencia, decía, pre- 
tendo demostrar la existencia de Aquel que los ha creado. 

Más como he oído hablar con menosprecio del cristia- 
nismo, por ser religión monoteísta, pregunto: ¿no son, 
acaso, los pueblos más bárbaros los que profesan religio- 
nes politeístas, puesto que, incapaces de elevarse hasta la 
Causa, advierten sólo Sus manifestaciones ? 

Pero el espíritu ya más avanzado busca la Causa, el 
Principio, que no puede ser sino uno. | 

De ahí que toda religión que se aproxime a la Verdad, 
deba ser, necesariamente, monoteísta. 


No hay, sin embargo, ninguna religión que no se funde 


en alguna verdad (y ya sabéis que la verdad incompleta 
es, a veces, más perniciosa que la mentira) que se manifes- 


taba aisladamente, o aisladamente considerábanla los 
hombres; verdad que, como he dicho, colocada a su tiem- 
po en su lugar correspondiente, contribuye a reconstruir 
la Verdad total, que está, lo veréis, implícita en el eris- 
tianismo. 

Cierto es que uña religión politeísta permitió a Grecia 
desarrollar una brillante civilización (advertid que de- 
cimos ““brillante””, esto es de superficie preciosamente bru- 
ñida; pero lo íntimo del hombre, la entraña, el alma, ¿a 
qué ideal supremo aspiraba, divertida sólo en el infan- 
til juego de las artes? ¿Y qué modelo de perfección espi- 
ritual hubiera podido hallar en sus impuros dioses? Pe- 
ro esa religión materialista, cuando hubo dado a la hu- 
manidad la perfección de la forma, dióle todo lo que le 
podía dar; y debía retrogradar; porque la perfección ma- 


- terial es limitada. Pues así como el culto del espíritu lle- 


va en su ascención infinita hasta la Perfección que es 
Dios; el culto a la materia, llegado a un punto en que 
culminaporque aún se compasa con la divina ley, retro- 
erada; llegando en su camino descendente que continúa 
más allá de la existencia humana, desde un error básico, 
quizá involuntario, que es el desconocimiento o negación 
de la existencia de Dios, al error voluntario que es el pe- 
cado, a la degradación que es hallar goce sólo en él, al 


- mal, al Demonio, si queréis darle ese nombre. 

Por eso el Paganismo, que en Grecia floreciera en un 
arte admirable, en Roma descendió hasta producir un 
Nerón, como muestra de lo que puede hacer del ser hu- 


mano un materialismo agudizado; y las luchas del anfi- 


- teatro, como muestra de lo que puede hacer el desprecio 
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del hombre por el hombre, que es lo mismo que el des- 
precio del hombre por su espíritu. 


Doctrina, pues, que no puede marchar siempre en pro- 
gresión ascendente hasta su último límite, no puede ser 
la verdadera; y no podrá crear la verdadera civilización 
que consiste en hacer servir el progreso material al mo- 
ral; y no en detenerlo, como ocurrió con las civilizaciones 
que, por esa razón, cayeron; porque fuerzas que muevz 
un criterio humano, porque son fuerzas de voluntades 
humanas, las derribaron; cuando esas civilizaciones, le- 
jos de llenar su verdadero fin, lo traicionaron. 


Y si el hombre, evolucionando dentro de los estrechos 
límites de su existencia terrena, y, con mayor razón, den- 
tro de los límites que separan la barbarie de la civiliza- 
ción actual, cambia de criterio; comprenderéis que el es- 
píritu humano que ha evolucionado en una existencia ul- 
traterrena, alcanzando en ella verdades que no acepta la 
infantil infatuación del hombre; que la mente que ha 
abarcado el conjunto de existencias del espíritu hasta lle- 
gar a su divino fin; que sabe, por tanto, que la vida te- 
rrenal, aunque importantísima, por cuanto, en ella, pro- 
vista por primera vez la materia de una conciencia li- 
bre (aunque no absolutamente independiente), debe deci- 
dirse entre ella misma y el espíritu; que sabe, decía, que ? 
la existencia terrena no es la única ni la que más im- 
puesta; es natural y evidente que el espíritu, a esa al- 
tura de su evolución, procederá con un criterio ““huma- 
no””, sí, esto es, falible—puesto que aún no es divino, o 
sea, perfecto; pero distinto del criterio del hombre que 
considera como única su existencia terrenal. Lo que no 
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significa que el sólo paso de la vida terrestre a la espi- 
ritual, confiera automáticamente al espíritu la perfec- 
ción; pues el grado de progreso que al llegar a su nueva 
existencia alcance, corresponderá exactamente al mérito 
de su existencia anterior; será su consecuencia lógica; o, 
lo que es lo mismo, recorrerá la trayectoria exacta que 
corresponda al movimiento inicial que desde la tierra, es- 
lo es, desde que dejó de obedecer ciegamente al instinto 
y alentó en él una conciencia libre, imprimiera a su es: 
píritu, ya hacia el Bien, ya hacia el Mal. 


Al Bien o al Mal—según desde la tierra eligiera—se 
dirige pues. Más no fatalmente: que aún se le ofrece una 
existencia con nuevos medios para afirmar su amor al 
Bien y perfeccionarse trabajando por El. Una existencia 
(intermedia entre la terrenal y la celestial) en que ia 
materia es tan sutil, que no eo lreizdhdole ya con las 
exigencias y limitaciones de la abrumadora envoltura 
terrenal, le permite entregarse libremente al trabajo de 
su perfeccionamiento, que es decir aprender a compren- 
der las verdades emanadas de la Verdad y a sentir Y 
obrar según ellas. 


Deduciréis, entonces, que siendo esto así, existirá más 
allá de la vida, infinito número de espíritus aún im- 
perfectos, o, lo que es lo mismo, en mayor o menor grado 
de error; y entre esos espíritus y los que han alcanzado 
ya ciertas verdades, se establa la lucha, ya por el bien di- 
versamente concebido, o sea concebido con un criterio 
““humano”? o ““sobrehumano””, si se trata de espíritus en 
vía de perfección; ya por el Bien o el Mal, si la lucha se 
entabla entre espíritus en ascención y esplritus en decidi- 
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dl retrogradación. Ruda lucha que repercute en nuestra 


existencia terrenal, y que, a veces, tiene por campo el 


propio espíritu del hombre. 


Vosotros pensáis que porque las costumbres humanas. 


se san suavizado el hombre ha mejorado su espíritu; pe- 
ro Os equivocáis. 

¿ Creéis, entonces, que el espíritu de un pueblo de 
pero sóbrio, fuerte, hospitealario; lleno, en fin, de vir- 
tudes viriles y de tiernas y sencillas costumbres familia- 
res, sea, a pesar de su lenorancia, inferior al espíritu de 
las más brillantes civilizaciones del presente o del pasa- 
do, entregadas por entero a las comodidades y refina- 
mientos de su “exquisita”? civilización? ¿No véis que ese 


espíritu se ha empegueñecido, en la persecución de aspi- 


raciones pequeñas, ruines o viles? 
Bien sabéis, que la vida muelle arranca al espíritu sus 


fuertes virtudes suplantándolas por los vicios que son su 
oposciión. Y ese espíritu que en lugar de buscar su per- 


fección ha pasado por la vida dejando en ella girones de 
las virtudes de que fué dotado, pasa así a la eternidad, 
donde debe continuar su perfeccionamiento, semidesat- 


mado para esa lucha, lleno de fallas (de ahí su dismi-- 


nución) y de errores que dificultan su progreso. Donde, 
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para retornar a su prístina pureza tendrá que emprender 


la penosa tarea de olvidar tantas cosas perjudiciales a 


la pureza del alma, como en la tierra se empeñara ansio- 
samente en aprender. Luego la civilización que nutrió a 


esos espíritus de condiciones que tanto dificultarían des- 
pués la consecución de su verdadero fin, era una eivili- 
zación encaminada en dirección contraria “a los planes - 


del Creador. 
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Si el paganismo es la religión politeísta creadora de la 
más perfecta civilización materialista; pero que, por ser- 
lo, estaba condenada a un desarrollo limitado; porque li- 
mitadas son las posibilidades de la materia; comprende- 
réis que ya hoy, ni jamás en adelante, mientras el espí- 
ritu humano progrese—siquiera see unilateralmente en 
el sentido del saber—jamás podrá decía, satisfacerse con 
el culto de múltiples e imperfectos dioses, cada uno de 
los cuales se caracterizaba por una imperfección. (En 
realidad tales dioses no eran sino espíritus humanos, y 
muy imperfectos aún, o en retrogradación, puesto que 
se complacian en todos los vicios, lo que es característica 
de los espíritus perversos -— que es decir degradados — 


cuando, por el contrario, para el hombre su Dios debe ser 


el arquetipo de todas las virtudes). Y que, o descendien- 
do el espíritu humano al más vergonzoso O necio ma- 
terialismo; o elevándose de más en más en perfección ere- 
ciente, o no concebirá a Dios; o, desde el instante en que - 
Lee conciba, deberá concebirle Perfecto. Esto es como su- 
perior a sí mismo; como infinitamente superior a sí mis- 
mo; como poseyendo sus mejores cualidades en grado su- 
mo. 

Y así alcanzaremos que El será la Suma Bondad, la 
Suma Inteligencia, la Sabiduría, la Pureza, el Amor, el 
II. 

¿Y de qué manera podemos sentirle más sencilla, más 
dulce y tierna, más familiar, y que, por tanto, le acer- 
que más al espíritu humano, que como Padre, como el 
Padre Perfecto de quien sólo podemos recibir el bien, 
puesto que le concebimos como el Bien? 


Cuando el Divino Salvador mandó a los hombres amar 
al prójimo como a sí mismo (lo que es por sí solo una 
religión de amor), fundaba la dulce y sagrada orden en 
esta verdad esplendorosa: que todos los espíritus hunva- 
nos son partes, aparentemente dispersas (pero en reali- 
dad unidas por estrechísima e innegable solidaridad, pa- 
ra que ejercitando la ley de amor que es caridad, mútua- 
mente se auxilien en su perfeccionamiento) que más tar- 
de o más temprano, llegadas a la perfección—en la que se- 
rán ya iguales, —formarán un ser que será el Espíritu 
Humano, perfecto ya, y por tanto, igual a la Perfección, 
aque es Dios, en Cuyo seno entrará entonces, siendo uno 
con El y a la vez dos, como el Hijo—para conocerse y 
amarse y recibir de ello gozo igual; porque así lo quiere 
el Sumo Amor, que ansía recibir un amor igual al que dá 
a sus criaturas. y 

Esta es la divina promesa al Altísimo, digna sólo de 
Él; porque sólo la Infinita Bondad puede crear eriatu- 
ras para hacerlas un día iguales a El, tan iguales que 
sean parte de Sí mismo. 

¿ Yqué pide en cmbio al hombre para concederle tan 
infinito bien? Que cumpla deberes sencillos y gratos (que 
sólo nuestra poca voluntad hace difíciles o ingratos), al 
alcance de sus fuerzas; que le dan por resultado la paz 


en la tierra, como en efecto vemos que la tiene quien vt- 


e de acuerdo con los estrictos dictados de su conciencia; 


dE 


y la serenidad más allá de ella, como lógicamente debe 
suceder; desde que quien pasa a la vida ultraterrena sin 
que de nada le acuse la conciencia, debe vivir, por lo me- 
mos, serenamente en ella. 


Por tanto, el cielo o el infierno no son ni premio ni 
castigo del alma (aunque equivalen a ello, puesto que son 
eozo o dolor); son la consecuencia, la continuación lógi- 
ca, de la marcha del espiritu, ya hacia la perfección, ya 
hacia la retrogradación, según. la dirección inicial que des- 
de la tierra le imprimiéramos. 


La ascención del espíritu que equivale a inmaterializa- 
ción, a purificación, hasta alcanzar la Absoluta Pureza, 
es para él expansión, crecimiento, plenitud, vida. Así, un 
espíritu sano que va hacia el fin para que fué creado, que 
es llegar a la perfección para entrar un día en el seno 
del Señor, marcha hacia él—que es marchar hacia la vi- 
da plena del espíritu,—en un gozo contínuo y siempre 
ereciente; como una criatura sana, marcha en el gozo ha- 
cia la plenitud material. 


La retroeradación, que es materialización del espíritu, 
impureza, es para él retraimiento, empequeñecimiento, 
disolución, muerte. Y por tanto, un espíritu enfermo—que 
la maldad, aque el pecado, es enfermedad del alma— re- 
trogada en el dolor hacia su disolución, hacia la extinción ; 
porque en la vida espiritual, como en la material, la en- 
fermedad, la marcha hacia la muerte, es siempre dolo- 
rosa. ! 

Pues en el maravilloso, por seneilloso y profundo, plan 
del Creador, toda ley cumplida en su justa medida tiene 


por consecuencia (o premio automático) el gozo; y toda 


ia do 


transgresión, el dolor. Por eso, toda enfermedad, que es la 
consecuencia de alguna ley transeredida, es dolor. Ley fi. 
sica o ley moral; transeredida por el mismo individuo. 
transeredida por otro, o por la sociedad, ¡no importa por 
quién! puesto que el Espíritu Humano. es solidario; y ja- 
más el individuo es el único culpable de su error. 

Y os digo a vosotros, los que os alejáis del Señor por 
ereerlo injusto o severo con exceso en su justicia, para 
con criaturas todo debilidad, que El no castiga. ¿Pensáis 
que Aquél que es la Infinita Sabiduría, y que, por tanto, 
conoce todas las causas de error de sus criaturas; que 
Aquél que crea mundos y mundos y va poblándolos de 
incontables espíritus—porque por inmenso que sea el Es- 
píritu Humano, múltiple o uno, es aún pequeño para Su 
infinito amor, le castigaría ? 


No castigan tampoco los espíritus humanos que han al.- 
canzado ya un alto grado de progreso, esto es, los que 
participan ya, en cierta medida, de las cualidades del Es- 
píritu Divino. Castigan los espíritus humanos en error. 
Es el propio espiritu humano, que por desconocer la di- 
vina ley que le trajo el Redentor, se martiriza a sí mismo. 
Parte el hombre del principio opuesto a la verdad; y los 
resultados que alcanza, son, naturalmente, contrarios a 
los que debiera: | 

Si en vez de partir del principio de que todos los hom- 
bres son hermanos, más aún, de que todos los espíritus 
humanos son partes de un solo sér, las que, iguales en su 
esencia, difieren sólo en su grado de progreso; y de que, 
por tanto, conviene que las unas ayuden a las otras, para 
que más pronto el Espíritu Humano alcance su divino 
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fin; parte, por el contrario, del principio de que los hom- 


- bres son enemigos; de que sus intereses son opuestos; de 


que el mal que hiciere a otro nunca refluirá sobre sí mis- 


mo, ¿cómo queréis que los resultados de sus esfuerzos no 


sean negativos, destructóres del Divino Plan, en vez de 
ser positivos, coóperadores, constructores ? 


Siendo esto así, concebiréis que cuando el espíritu hu- 
mano desencarnado no ha alcanzado aún un grado de 
progreso que lo hace ““sobrehumano””, continúa siendo e! 
mismo espíritu humano, con las mismas fallas e imper- 
feceiones que conocemos en la tierra; y que, por tanto, 


continúa comportándose más allá de la vida como en ella 


se comportara; tomando como base de sus actos el prin- 
cipio opuesto a la verdad que rigió sus actos en la tierra: 
que los demás espíritus humanos son sus enemigos. 
Concebid ahora, que despojada la mente de la envol- 
tura en que tan celosamente ocultara sus ideas y senti- 
mientos, su conciencia es, diré así, transparente, para los 
espíritus que la rodean, que saben así, o mejor dicho, sies- 
ten, lo que ocurre en ella; e imaginad lo que sucedería en 
la tierra, si, de pronto, una criatura humana dejara, sin 
poder evitarlo, leer lo más escondido en su conciencia: 


Las almas delicadas, misericordiosas, apartarían con do- 
lor los ojos del mal escrito en ella; y sólo querrían ver lo 
bueno; pero los espíritus ruines, irían, eon curiosidad en- 
fermiza (que la perversidad, que todos los malos senti- 
mientos son enfermedad del alma), a escudriñar sólo lo 


malo escrito en ella; y harían escarnio de la triste cria- 
fura que leería sus faltas agrandadas en la mente de 


los malos. 
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Es, así, la propia conciencia la que acusa o absuelve 
después de la muerte: si en ella está escrito el pecado, nu 
lo ven, no lo quieren ver, los espíritus buenos, que es decir; 
sabios, piadosos, que conocen todas las causas de sus erro- 
res y perdonan, porque comprenderlo todo es perdonar- 
lo como sabéis. sl 

Mas no así los perversos: ellos sólo el mal escrito en 
la conciencia ajena buscan; y por burla, por hacer gala 
de ingenio, por envidia, por crueldad, le escarnecen, le 
humillan, le golpean, le hieren; y aún otros—porque, na- 
turalmente, en el mal, como en el bien, hay gradaciones, 
por una idea de justicia a su manera, le castigan. Y has- 
ta espíritus avanzadísimos, fuertes, valerosos, puros, amo- 
roSOs; pero severos porque consideran necesaria esa se- 
veridad, castigan, acaso a los que más aman, desgarrando 
su propio corazón (corazón digo porque la forma corpo. +. 
ral es un remedo de la forma de la substancia espiritual; | 
al menos en los planos del purgatorio donde el espíritu es 
aún material, conservando, empero, las nobles cualidades 
humanas. Más alto, las formas son de más en más bellas 
y más bajo, cada vez más horrendas), desgarrando su 
propio corazón, decía y alzando, acaso, su propio dolor, 
como una ofrenda por el bien de la criatura amada y así 
por ellos castigada. Y esos castigos son los que, inexacta- 
mente, llamamos “castigos de Dios””. ñ 

Y 0s digo que en los planos inferiores, y tanto más 
cuanto más bajos son, puede el espíritu de más en más 
materializado, sufrir los dolores de un cuerpo que ya no. 
posee, no sé si como éste puede sufrir los dolores de un 
miembro que le ha sido amputado, o si los sufre por su. : 
materialización. Ñ 


Ah, yo también me burlé de los tormentos materiales 
del infierno, porque ignoraba que así como ascendiendo el 
espíritu se inmaterializa, se purifica de más en más, des- 
cendiendo se materializa (o quizá es lo exacto decir que 
desciende porque se materializa; pues en la vida espiri- 
tual el acto moral es simultáneo con el fenómeno físico 
que es su consecuencia), se hace impuro; y posee, por tan- 
to, todos los vicios de las más viles criaturas de la tierra; 
y así, ellos no pueden ya sufrir sino materialmente. 


Escuchad : un espíritu en camino de prefección, sufre 
un noble dolor, por las fallas e imperfecciones que advier- 
te en sí mismo. Sufre, no ya por sus pecados, puesto que 
los ha olvidado y es incapaz de cometerlos voluntaria- 
mente, sino que sufre por no poder alcanzar la perfec- 
ción ansiada. Pero ¿creéis que los espíritu degradados 
sean capaces de ese noble, dienísimo dolor? Ellos se re- 
vuelean en su abyección y estarían gozosos en ella, puesto 
que los espíritus puros los dejarían en paz hasta por no 
mancharse a su contacto; pero en esas regiones no puede 
haber paz; allí sólo el odio, la venganza, la ira, la envi- 
dia, la burla, la crueldad, el miedo, la cobardía, imperan; 
y así ellos se escarnecen, se ultrajan, se burlan, se prosti- 
tuyen, se hieren, se disuelven, se exterminan, entre sí. 

Ved, ahora cómo el dolor purifica: Si un espíritu en 
el error, en el pecado, llega a gozar en él (se goza en hacer 

mal, y todos en mayor o menor grado conocemos ese go- 
ce vil; pues ¿no es, acaso, por ejemplo, nuestro placer más 
sutil hacer chistes ingeniosos a costa de los defectos, de- 
- bilidades, y aún desgracias del prójimo?), los espíritus 
buenos, que aún conservaban esperanza de salvarle, le 


o pia 


- abandonan doloridos por temor de mancharse a su con- 
tacto—lo que es una realidad; pues ponerse en contacto 
dos espíritus es participar el uno de las cualidades del 
otro. A 


Mas, si ven que anhela salir de ese antro, que sufre en 


él, y que quisiera arrojar de sí su propia impureza, ese 


su dolor es ansia de pureza, de ascención ; y entonces ellos 
vuelven, le toman en su seno (que es fundirse uno en 
otro), le bañan en su pureza; y, al hacerlo, instantánea- 
mente el triste adquiere las cualidades de su salvador; 
conoce las verdades que él conoce, que se aclaran al mu- 
tuo contacto. (son ya dos inteligencias); se siente más 
fuerte porque su espíritu se ha engrandecido (son ya dos, 


como os dije); está lleno de gozo porque se ha mejorado, 
que es decir purificado, que es decir elevado; y ha dejado: 


muy abajo a sus atormentadores (ha pasado a un plano 


donde no hay, ya, almas capaces de hacer sufrir así); y . 


ambos, espíritu libertado y libertador, han ascendido por 
mérito de la dulce misericordia y valor del último. 

¡ Oh, vosotros, los que ienoráis qué mundo de maravillas 
es éste, acaso os sonriáis al leeerme! Pero os digo que Dios 
no obra directamente, sino por intermedio de sus criatu- 
ras; para que, así, ellas, ejercitando la ley de amor que es 
salidaridad, que es caridad, se enfuercen en ayudar en 
todas las formas que su amor les inspire a sus hermanos; 


se trasmitan las verdades de que son poseedoras; arran- 


quen de las garras de los perversos al alma doliente que 
ansía libertarse; la purifiquen; la ayuden a ascender. Y 
todos los poderes que pedimos para el bien los poseemos: 


si es nuestra decidida voluntad ser puros, lo somos; si 


O 

queremos ser fuertes contra el mal, El nos dá las armas; 
si os llega al corazón el dolor que ocasiona a otra alma la 
impureza en que se siente hundida y manecillada, podéis 
bañarla en la pureza de la vuestra; y ella será resplan- 
deciente, según la intensidad del amor con qué en vues- 
tro seno la recibiésesis. Y ¡qué serenidad, qué confianza, 
qué dulzura, penetrar en un espíritu puro, fuerte y se- 
reno, ser recibida en su seno, que es formar parte de él, 
participando de sus cualidades! 


Van, así, los espíritus, por afinidad, por amor, forman- 
do núcleos más o menos extensos, que son como familias 
espirituales; porque la vida material es un remedo de la 
espiritual; que aquella es la vida, plena un día, si sigue 
su camino ascendente; miserable fantasmagorla, si se ba- 
ja la cuesta tenebrosa que lleva El espíritu a su completa 
extinción. 

¡Ahb, no ereáis que aprendí sin dolor estas verdades! 
Podrá no existir en mí mérito en entregároslas, como, en 
efecto, sólo es mínima parte, como esfuerzo mental, exis- 
te; pero os digo en verdad, que mucho, sobrehumanamente, 
he sufrido (que no se contraría así, sin dolor, si bien de 
manera absolutamente involuntaria, las leyes de la natu- 
raleza.) 

Por ese dolor, pues; por el near o con 
que conquisté estas verdades para vosotros, os ruego, hon- 
bres ¡hermanos míos!, que me creáis. 

Mucho he visto, mucho he oído, mucho sé ¡ah!, para 1n- 
mensa, para abrumadora responsabilidad y carga grave 
de mi alma. Grave carga material y moral, que es, en 
parte, esta última, la absoluta incomprensión que me ro- 


de (y ¿cómo podría ser de otro modo?); y la falta ab. 


soluta de cooperación, diría mejor la oposición (por otra 
parte naturalísima) que encuentro para ejecutar esta 


obra, que realizo abrumada por la fatiga en la tierra; y . 


por las obscuras, las destructoras fuerzas del más allá, 
que también por error, por ignorancia, se oponen a todo 
intento constructivo, ereador. ae 

Porque, lo sabéis: El error, la ienorancia, sólo tienen 
el poder negativo de destruír; como el saber, el de cons- 


truír, de crear. 


Así, si voluntades inspiradas desde lo alto se esfuer- 
zan en realizar una obra construetiva—que es decir di- 
rigida hacia la vida, hacia el verdadero fin de la vida, 


hacia la plenitud; esto es, a enseñar al hombre el cami- 
no que a ella conduce; o, lo que es lo mismo, si anhelan 


crear una obra de amor, de solidaridad humana; una 
obra que enseñe al hombre que ni una sola de las partícu- 


las que forman el “Espíritu Humano”” es despreciable, 
porque cuanto más perfecto sea el espíritu—que es decir 


también más amoroso — menos podrá consolarse si una 


sola de esas partes le falta; pues no podrá haber para el. 


gozo perfecto, no podrá alcanzar la plenitud, si sabe que 
una parte de él vive aún en el dolor. Bien así como cuan- 
to más bello, más perfecto es un cuerpo, tanto más sen- 


sible le será la falta de uno de sus miembros, que sin la 


integridad, la plenitud, no puede haber perfección. 


Los espíritus aventajados, ansiosos de alcanzar el Bien 5 
Absoluto, aunan sus esfuerzos, se comunican las verdades 
que poseen; se reunen en núcleos para ser fuertes y quie- 
ren crear una obra que enseñe a los hombres a unirse en- 
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tre sí. Y he ahí que las fuerzas negativas del Error, que 
no tienen más poder que el de destruír, se oponen: se 


oponen, como en la tierra, por móviles nímios, mezqui- - 


nos: por envidia, por venganza, por miedo, por hacer 
gala de talento. 

Lanzan, así, sobre las criaturas humanas, inspiraciones, 
erróneas, pensamientos más o menos bien vestidos; y 
tantos, que todo lo tergiversan y la verdad obscurecen. 


Despiertan en los corazones todas las bajas pasiones: 


la discordia, la envidia, la oposición; y he ahí que la 
obra concebida para bien de todos, por amor a ellos mis- 
mos, tristes almas en error, fracasa por la fuerza des- 
tructora de ese error. 

Y os juro que con todas esas obscuras fuerzas de la 
tierra, y del más allá, lucho yo en esta obra; fuerzas que 
sobre mí misma influyen, bien a mi pesar, porque al ver- 
que no puedo lograr ser entendida, yo también me irrito 
y desespero. | | 

Sólo una inmensa fe me alienta. Fe en la Infinita Sa- 
biduría y Bondad, que por nosotros vela; fe en la fuer- 
za deslumbradora de estas verdades que algún día serán 
patrimonio de todos los hombres, que se asombrarán de 
haberse mirado como enemigos cuando en realidad no son 
sino partes de un mismo sér. 
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DEL PENSAMIENTO - DE LA HUMILDAD 


Nada de lo que poseemos es nuestro. Ninguna de las 
cualidades de qué blasonamos nos pertenece: las tenemos 
prestadas, las usufructuamos solamente. Sólo cuando por 
vuestro propio esfuerzo nos las asimilamos en la vida; 
sólo cuando las hemos empleado dignamente haciéndolas 
servir al bien durante nuestra vida, nos hallamos en con- 
diciones de adquirirlas en propiedad. Es decir, adquiri- 
mos el derecho de pasar después de la vida a un lugar 
en que no corremos ya el riesgo de perderlas; esto es, pa- 
samos a un plano en el que no podemos ya retrogradar; 
porque sólo almas perfestas ya nos rodean, o mejor di- 
cho, nos reciben en su seno; esto es, penetramos en el 
vasto núcleo que ellas forman, adquiriendo instantánea- 
mente sus cualidades. En ese plano se vive ya en la ver- 
dad, en la luz, en el amor, o sea en “el cielo”?, de donde 
no se puede ya retrogradar. : 

En la tierra las tenemos, diré así, a prueba; porque 

una conciencia, una inteligencia humana encarnada, son 
una conciencia, una inteligencia en formación. Pues así 
como el cuerpo es fruto, hijo, de otros dos cuerpos, el es- 
píritu encarnado es hijo, producto, de todos los espíritus 
de quienes recibe inspiraciones, ya de la tierra, ya desde 
más allá de ella; y, por tanto, siempre cabe, en la vida, 
que esas influencias le desvíen de la verdadera senda. 
Mas, si tuvo el mérito de ser fuerte, si para guiarse em-- 
-pleó la luz emanada de la Suprema Luz, que lleva en su 


“conciencia; si procuró entender la palabra Divina, que 
como el Sello del Altísimo, lleva toda criatura humana, 
escrita en ella; por ese supremo mérito todo lo que tuvo 
en la tierra prestado, adquiérelo automáticamente en 
propiedad después de la vida, porque. la Bondad, la Ver- 
dad Suma, no engaña a sus criaturas. 


En el purgatorio, aún en sus planos más elevados, es 
decir, en un lugar en que, espíritus que en la tierra con- 
sideraríamos muy altos, sufren el noble dolor—atenuado, 
empero, por la piedad y el amor de los que le rodean—- 
de alguna imperfección que en la tierra consideraría- 
mos leve, el espíritu está aún sujeto a error, que es decir 
a pecado, que es decir a retroeradar; porque aún las cua- 
lidades de que disfruta no le son propias; va, poco a 
poco, adquiriéndolas. Sólo cuando ha aprendido a com- 
prender la verdad y a sentir y obrar simultáneamente 
según ella, su espíritu se ha hecho perfecto : lo que 15 
““eleva”” infinitamente, salvando la distancia que hasta 
entonces le separara de las almas que viven en la sere- 
nidad, esto es, libres del temor de pecar, que es retro- 
eradar. 


Porque no basta estar en posesión de la verdad, para 
que el alma sea perfecta. Pues, ¿qué importa que yo se- 
pa que debo amar a mi hermano, si me siento incapaz de 
amarle, de sacrificarme por él? Así, una inteligencia ca- 
paz de comprender todas las verdades; pero que se «sien- 
te incapaz de obrar de acuerdo econ las verdades que po- 
see, sufre por ello ;y este dolor impide su ascención, que 
es equivalente a ““expansión””, a :*o0zo, que purifica, esto 
es, que inmaterializa de más en más el espíritu, y lo alzo, 
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por tanto, a una región más pura. Y estos términos que 
aquí en la tierra, aplicados a las cosas del espíritu, for- 
man un lenguaje figurado, son allí realidades, hechos, fe- 
nómenos, de la levísima substancia espiritual. 

Decía, pues, que nada poseemos, que las cualidades ex- 
pirituales sólo las va adquiriendo el espíritu en propie- 
dad a medida que lo merece; es decir, cuando son ya 
fruto de su esfuerzo propio. 


Así, el pensamiento, que el hombre eree, orgullosamen- 
te, nacido en su cerebro, no le pertenece. Es como si un 
aparato receptor radiotelefónico creyera nacido en sí mis- 
mo el mensaje que recibe. Porque eso es el cerebro: un 
aparato no de pensar, sino de recibir pensamientos. Es un 


aparato receptor que accionan otras inteligencias desen- 


carnadas. La operación mental está más allá del cerebro. 


Toda verdad, toda luz, emanan de la Suma Inteligen- 
cia. Pero no iluminan directamente la inteligencia del 
hombre, sino que van pasando por una serie de mentes 
desencarnadas, que, según su grado de progreso, o lo que 
es lo mismo, según el grado en que participen ya de las 
cualidades del Espíritu Divino, son aptas para compren- 
der, que es, aquí, sinónimo de sentir la onda luminosa que 
es el lenguaje de la Divinidad. 


Recibir, pues, con claridad perfecta la onda luminosa 
emanada de la Inteligencia, de la Luz, equivale a com- 
prender sentir y cumplir, a la vez, la ** 
bien que ella significa: acto triple y uno que sólo pue- 
de realizar el espíritu perfecto; y que tiene como con- 
secuencia inmediata el gozo que es, a la vez, expansión y 
ascensión del espíritu. 


orden?” para el 
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Así, pues; según sea el grado de progreso de las in- 
teligencias que accionen un cerebro humano; y según la 
calidad de los elementos que en ese cerebro existan y que 
puedan servir de base o de términos de comparación pa- 
ra hacérsela más asequible, la idea llegará más o menos 
clara, más o menos diversamente modificada, al cerebro 
humano. : 


La única facultad superior que pertenece al cerebro hu- 
mano es la de elegir entre las inspiraciones que recibe: en 
eso consiste el libre albedrío. Y por ignorante que sea la 
criatura humana, lleva en sí misma siempre la clave de la 
palabra divina, que es la luz de su conciencia que le or- 
dena hacer siempre lo.que tenga por 'nejor: obrar siem- 
pre según el bien más alto que conciba. 

Cabe, sin duda, errar, cuando nutrido el espíritu por 
creencias religiosas erróneas, tiene por bueno, por ejem- 
plo, matar al enemigo. Cabe error, digo, pero no culpa, 

esto es remordimiento; pues obró según su conciencia y 
ésta le absuelve. Pero si no sufre en la otra vida ni hu- 
millación, ni vergúenza, ni remordimiento por ello, no 
disfruta tampoco de la dulzura de perdonar, que es as- 
cención; y le será necesaria, quizá, una larga experiencia 
para aprenderlo, 

Por eso es ventaja inmensa que el hombre conozca en 

la tierra las verdades que ayudarán después a la ascen- 
ción de su alma. 

Véis, pues, que nada es nuestro, ni las ideas buenas, 
ni las malas: todas nos son inspiradas. Mas debemos re- 
 chazar y avergonzarnos de un mal pensamiento, como 
nos avergonzaríamos de la falta de un hermano; y rogar 
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al Señor que ilumine al espíritu en error que nos lo ins- * 
pira, porque su mal es el nuestro. : 


Si los espíritus más perfectos, los que están más cerca 
de la Luz, o, mejor dicho, los que participan en mayor 
medida de Sus cualidades, son los que con más claridad 
reciben, sienten e interpretan la idea divina; los espíri- 
tus imperfectos, esto es, los que han perdido la luz de 
su conciencia, que es la clave de ella; los que viven en el 
pecado, que es el error; los que participan, en fin, de las 
condiciones del Espíritu de las Tinieblas, entienden al re- 
vés, diré, la idea divina; que el error, la ienorancia, lo 
tereiversan todo. | 

Ya no sé si podré haeeros comprender esto que por mi 
jenorancia y falta de medios no podré expresar muy bien; 
pero quisiera deciros que todos los espíritus humanos no 
pueden interpretar exactamente la idea divina por una 
causa diré, *“material?”. | 

La idea divina, el lenguaje de la Suprema Luz, es una 
onda luminosa emanada de Su substancia. Esa substan- 
cia puesta en contacto con la substancia que forma los 
espíritus humanos, no produce idéntico efecto, no dá 
una chispa igual, diré; puesto que esos espíritus o 
son iguales ni en cantidad de materia ni en calidad, 
bien así como gases distintos no arden con llama igual al 
contacto del calor. Para que la luz sea, clara tiene que es- 
tar el espíritu en condiciones favorables. 

Cuánto más avanzado está el espíritu humano, esto es, 
cuánto más cerca está del Espíritu Divino, tanto más ela- 
ramente interpreta, tanto más intensamente siente la on- 
da luminosa emanada de la Substancia Divina, 
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== Y así como nuestro progreso moral o intelectual en la 
$ tierra abre para nosotros un campo de goces purísimos 3 
% de placeres intelectuales, inaccesibles al alma torva o al 
espíritu inculto; a medida que nuestro espíritu se va in- 
materializando, que es decir purificando, que es decir 
elevándose, que es decir expandiéndose, que es decir en- 
vrandeciéndose, que es decir completándose (por su fu- 
sión econ otros), que es decir perfeccionándose, que es 
decir asemejándose más a la Divinidad, va el alma en un 
gozo contínuo y siempre creciente; porque va compren- 
diendo la verdad que emana del Señor; va sintiéndose de 
más en más bañada en la dulzura de su amor; más gozo- 
sa, más libre, más ligera en su pureza; más dichosa de 
amar y su amada por almas semejantes a la suya, con las 
que se ha **fundido”” formando una sola, que conservan- 
do la conciencia individual, multiplica sus poderes por 
el número de almas qúe se han fusionado. Y es nuestra 
voluntad la que nos acerca a Él. 


Así, pues, si voluntariamente nos alejamos de Él, nos- 
otros mismos nos ponemos en la imposibilidad “mate- 
rial”” de comprender Su palabra; pues '“realmente”” nos 
alejamos, nos 'materializamos, nos sumergimos de más 
en más en la obscuridad, que se traduce en error de la 
mente; porque la luz, que es la verdad, ya no puede lle- 
garnos. 


Y entonces, esos espíritus, inútiles ya para el progre- 
so del Espíritu Humano, que sólo sabrán inspirar erro- 
res, y hacer sufrir, sufriendo ellos mismos, deben, como 
las células enfermas o inútiles de un organismo, perecer. 
Y existe un espíritu de Error, de Ignorancia, de Ti- 
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nieblas, de Mal; y esos nombres corresponden a sus cua- 
lidades negativas, destructoras; como Verdad, Sabiduría, 
Luz, a las cualidades positivas, creadoras, del Creador. 


Y os digo que este espíritu de Mal, de Obscuridad ab- 
soluta existe. Si él no existiera, la onda luminosa llega- 
ría en toda su divina claridad a iluminar, por igual a 
todas las conciencias; pero él, que apagó la luz de las con- 
ciencias, tergiversa la verdad captando la onda lumino- 
sa y obscureciéndodola, tal como en la tierra la ignoran- 
cia O la maldad, tergiversan y obscurecen toda verdad. 

Y esa obscuridad, esa tiniebla, es algo “material”, 
““real””, que obscurece la onda luminosa emanada de la 
Suprema Luz. | 


Y vosotros diréis sonriendo entre apiadados y- desde- 
ñosos: “ya tenemos al Demonio en acción”” 


Mas yo os pregunto: si desde el momento en que con- 


cebís un Dios lógica, razonablemente concebido, digno de 


un alto espíritu humano, debéis concebirle como el Bien, 
como la Verdad, como la Sabiduría, como la Luz, como. 
el Amor, como la Pureza. Y si véis que el mal, la mentira, 
la ignorancia, la obscuridad, el odio, la impureza, existen 
en el espíritu humano ¿de dónde proceden si es imposi- 
ble que emanen del Perfecto? 


Ya no os digo, ni sé, ni saberlo quiero, de dónde nació 


el espíritu del mal; ni si existió siempre, o se formó des- 
pués. Yo sólo amplío aquí las verdades que sé fueron 
enseñadas por Jesucristo; yo desciendo, diré así, a los de- 
talles de las verdades sencillas y profundas, ajustadas a 
a Verdad Absoluta, que nos trajo el Redentor. De lo que 


a ellas agregaron más tarde, hombres que pas estar 


do dae 
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0 no en error, no es mi propósito hablar. Yo sólo afirmo 


que un Espíritu de Mal existe; y que los espíritus que 


fo más cerca están de él, son de más en más perversos, de 
más en más degradados, de más en más pequeños y rul- 
nes, y que se destrozan y se destruyen entre sí. 
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Vísteis, pues, que el pensamiento, de que tanto 'se enor- 
gullece el hombre, no le pertenece. Todo le es inspirado. 


Y si los poetas, los escritores o artistas fueran bien since- 
el 


ros, confesarían que siempre las mejores, las más ““ins-. 


“piradas””, las más bellas de sus obras, fueron las que 
ejecutaron con más facilidad; y en las que la pluma o el 
pincel corrieron como raudal inagotable y fácil. Y esto 
fué porque ellas habían sido cumplidamente elaboradas 
por las inteligencias inspiradoras. Mientras que las más 
pobre o mediocres, costáronles esfuerzos fatigosos, porque 
las inteligencias que se las inspirarom.no tenían aún una 
clara idea de ellas; y sólo a costa de fatigas combinaron 
las inconexas verdades de que eran poseedoras, con los 
elementos acaso insuficientes, también, que en su cere- 
bro hallaron. Y en el orden científico nada ha creado o 
inventado tampoco el hombre; porque todo instrumento, 
aparato o máquina, que él crea haber inventado, con su co- 
nocimiento o sin él, existía ya en lo creado, ora en el cuer- 
po humano ,ora en los animales, ora en las plantas; y si al- 
guna cree él que no se halla en esas condiciones, ya llegn- 
rá un día, sin duda, en que descubrirá que, completa en 
sus elementos, ella existía ya en la naturaleza. 


- Todo, todo le ha sido inspirado, así las más altas ver- 
dades, como los más profundos errores; pues cada espí- 
h ritn inspira lo que es fruto de la experiencia del plano en 
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éstas son consecuencia de aquéllas), aparejados el error— 
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que vive, como en la tierra cada uno piensa según | 10 que. 
ha visto y experimentado en su medio. : e pe 


Así, es natural que espíritus que están aún muy lejos 
del Señor, que por su propia materialización e impure- 73 
za, condiciones que en la existencia espiritual llevan, (pues - 
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que es ignorancia y: aún la maldad—y no están, por tan- 
to, en condiciones de interpretar, ni aún aproximada- 
mente, la onda luminosa que les transmiten espíritus pu- 
ros que, a su vez, la reciben del Altísimo, crean—puesto E 
que por ninguna parte en su obscuro y doloroso plano 
sienten el amor y el gozo, que son prueba de la existen- 
cia de una Fuente de Luz y de Amor,—cerean, decía, que 
Ésta no existe; y, en consecuencia, pienseñ, que, ya que 
las criaturas humanas han de pasar después de la vid | 
terrenal a una existencia tan miserable y dolorosa como 
la de ellos, conviene inspirarles que gocen a todo. trapo ho 
de su vida presente, porque nada mejor que eso encon- cd 
trarán después. $0 


Producto, igualmente, del error de espíritus de más - 
allá de la vida terrenal, son las religiones politeístas. 

Porque espíritus que poseyeron aleuna virtud desco- 
llante en la tierra, aunque, acaso, no poseyeron más que 
esa, adquieren, más allá de la vida algún poder que el 
ejercicio de esa virtud les confirió. Y he alí que, un es 
píritu consciente de ese poder—pero encontrándose en 
un error fundamental, que es el desconocimiento de una 
Fuente de la que todo poder emana—se cree Dios: Dios. 
de la música, Dios de las ciencias, Dios creador de: la tes 
rra y del hombre... Pero sólo es un espíritu humano que 
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ha alcanzado poderes más o menos grandes y que se ha- 
lla en el error fundamental de creer propio, y no otor- 
sado, el poder de que goza. Más si otro espíritu hermano, 
piadosamente le ilumina, y humildemente reconoce, en- 
tonces, que ese poder no era suyo, sino emanado de Uno 
más alto, ha adquirido con esto una verdad y una vir- 
tud, y, por tanto, ha progresado. - 


Pero si, soberbio con ese poder, desconoce que es 
emanado del Todopoderoso, se ha sumergido más en el 
error, esto es, se ha alejado de la Verdad fundamental; 
y como estar cerca de la Verdad, que es Dios, significa 
participar, en medida correspondiente a esa proximidad, 
de Sus cualidades; por este simple retroceso hacia el 
error, —que es alejamieneo de Él—se ha afirmado más en 
el error; o, lo que es lo mismo, se ha hundido más en la 
obscuridad que significa igenorancia;.y, por tanto ha per- 
dido sus poderes constructores o ereadores; puesto que el 
error, la ignorancia, sólo tienen el poder negativo de des- 
trulr. 


De la misma manera espíritus que en la vida espiri- 
tual aman aún la materia, y no aspiran, por tanto, a in- 
materializarse, pueden crearse por el poder de su vo- 
luntad una existencia material semejante a la terrestre 
(todo puede crearse allí semejante o no a aquí), sólo que, 
considerándose dichosos en esa existencia, ejecutan actos 
materiales como alimentarse,—esto es, agregar materia a. 


su materia; y entonces el espíritu se atrofia; pierde sus 


mejores cualidades, esto es, se ““empequeñece”” de más en 
más, retrograda, y por tanto esa existencia se hace ca- 
da vez más impura (el aumento de materia en la envol- 
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tura espiritual, trae, como consecuencia inmediata la 
impureza del espíritu), lo que significa que ella se hace 
también más dolorosa, porque todos los espíritus de su 
plano sienten las pasiones y odios de la tierra exacerba- 
dos, como allí de más en más se sienten, entablándose 
entonces entre ellos rudas luchas en que se combaten, 
se martirizan, se destruyen, se disuelven, entre sí. Y de 
este modo esos espíritus inútiles ya para el progreso del 
Espíritu Humano, tomado en su conjunto, o sea como un 
sér, se extinguen en el dolor, quedando de ellos sólo la 
materia que les vestía, que va a incorporarse a la materia 
universal. | : 


Por eso toda religión, toda creencia, que no se propon- 
ga la perfección absoluta, siquiera sea como una aspira- 
ción, si, acaso, inalcanzable totalmente en la tierra, fácil 
de adquirir, si es nuestra decidida voluntad, en la exis- 
tencia espiritual que después de ella se nos ofrece, donde 
el espíritu puede ya luchar ventajosamente con la leví- 
sima forma que le viste; toda creencia, decía, que no se 
rroponga la perfección absoluta, no formará espíritus 
aptos para salvar en un sublime vuelo, los peligros y es- 
collos de esa existencia intermedia entre la terrenal y la 
celestial; almas, que logrando alcanzar en la tierra por el 
conocimiento de las más puras y altas verdades la mayor - 
perfección que les es dado alcanzar, en ella, pueden en- - 
trar, directamente a adquirir la perfección divina; lo que 
es entrar al cielo como nos lo dice la religión cristiana. 

Si todo nos ha sido inspirado, no hay motivo, pues, pa- 
ra que nos vanagloriemos del talento, como de la belleza, 
o de la riqueza heredada, que son, evidentemente, dones 
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no por nuestro mérito adquiridos; pero aún para los ad- 
quiridos por nuestro esfuerzo se nos otorgó la capacidad y 
la fuerza, aunque la Suma Bondad nos los computa como 
debidos a nuestro mérito, cuando bien empleados, sirven 
para nuestra gloria y la de nuestros espíritus inspirado- 
res; pues si nuestro cuerpo fué un instrumento bueno y 
fiel, ellos se esforzaron, a su vez, por mandarnos las ins- 
piraciones mejores de que eran capaces. Inspiraciones que 
esos espíritus inmediatos a nuestra mente, recibieron a su 
vez, de otros más avanzados, que interpretaban, segun su 
grado de progreso, la Idea Divina; y ese esfuerzo hacia el 
bien de la criatura humana y de sus espíritus inspirado- 
res, se traduce en progreso y dicha—que es gloria—de 
un núcleo más o menos vasto de espíritus humanos. Y 
véis que es justo y lógico que nuestros espíritus inspirado- 
res tengan su parte de responsabilidad en nuestros actos ; 
pues si bien es cierto que el hombre en su estado normal 
puede, libremente, pesar y elegir las inspiraciones que re- 
-cibe, en ciertas cireunstancias o estados mentales, no lo 
puede y es casi irresponsable o totalmente irresponsable 
de sus actos. Y esa responsabilidad cabe, entonces, por en- 
tero a sus espíritus inspiradores. Y además, por esas ins- 
piraciones el hombre aprovecha el progreso, la luz adqui- 
rida por los espíritus más allá de la vida terrena; y ese 
es por tanto, uno de los medios que esos espíritus tienen 
para cooperar al progreso humano. Ni siquiera, pues, po- 
demos vanagloriarnos de nuestros buenos sentimientos; 
puesto que (aunque sólo confusamente vislumbro la ley a 
que ello obedece), depende sólo de que tengamos buenos 
espíritus inspiradores. Mas, en verdad, conocerla poco 
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importa. Que siempre será ella una ley sabia y justa. Pue- 
do, si, enseñaros esta dulce verdad que, acaso, está con 
ella relacionada: 


Que, como os dije, así como el cuerpo es hijo de nues- 
tros padres corporales, el espiritu es hijo de otros espíri- 
tus de más allá de la vida. Él nace puro; porque las men- 
tes inspiradoras puras están también ; pues el espíritu só- 
lo se mancilla al contacto con la materia impura; pero 
mientra ese cerebro está inmaculado, inmaculados están 
ellos también; pues los espíritus inspiradores no saben 
más de las cosas de la tierra, que lo que sabe la criatura 
humana a quien inspiran. Ellos, son, así, en contacto con 
ese limpio cerebro, purísimos. 


Ese espíritu emanado de Dios lleva en sí Su esencia, 
Sus divinas cualidades en latencia; y he ahí que sus es- 
píritus. inspiradores, se aprestan a formarle inspirándo- 
le lo que tienen por mejor. Ese espíritu en formación es 


su hijo espiritual; ellos lucharán, pues, contra las influen- 


cias contrarias que él reciba de sus hermanos de la tie- 
rra y de los espíritus en error, desde más allá de ella. 
Ellos, perfectos o imperfectos, le aman; y en la hora de 
la muerte les halla, o llenos de gozo porque siguió sus 
inspiraciones, o de dolor porque no las siguió; pero siem- 
pre amorosos, siempre dispuestos a defenderle de los que 
intentaren hacerle sufrir. 


Ellos, pues, piden al Creador, para la criatura que va 
a nacer, lo que tienen por mejor: Si anhelan que triunfe 
en la vida, piden para ella lá belleza, la riqueza, el talen- 


to, los dones, en fin, que le aseguren el triunfo. Pero si 
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anhelan para ella la dicha eterna, piden, acaso, —porque 
saben cuán a menudo esos dones perjudican al alma—-lo 
que en la tierra consideraríamos males: pobreza, fealdad, 
mediocridad intelectual... 


Pero véis que no br se acierta; porque siempre ca- 
be un resquicio, para que los espíritus de su misma aura 
espiritual (al angel o espíritu inspirador primero suele 
ir agregándose otros); pero que sufren el influjo del Es- 
píritu del Mal, aunen, acaso, si a la belleza, la riqueza o 
el talento, la vanidad o el orgullo; a la fealdad, la pobre- 
za O la mediocridad intelectual, el odio o la envidia. (Pe- 
ro véis que hasta los que consideramos males o injusticias 
de la suerte, no son en la mayoría de los casos, sino do- 
nes del amor; por eso conviene que los llevemos en con- 
-_formidad o paciencia, para no afligir a los que por amor 
—y queriendo nuestro mayor bien, nos los otorgaron). 


* Así, esos espíritus que “*resplandecientes”” de Fe y Es- 
peranza empezaron su tarea; o pueden ver aumentada 
su gloria, si la criatura crece en bondad, que es decir si 
ha sabido esquivar las malas influencias sin apartarse 
de la senda que la llevará a Dios; o van abatiéndose, en- 
tristeciéndose, retrogradando, a medida que ese espíritu si- 
gue la senda contraria. 


Ved, pues, que jamás sufre la criatura sola: Si herís al 
más ínfimo sér humano, herís también a un vasto grupo 
de espíritus que desde más allá le aman y sufren su do- 
lor, Pero si ese dolor no manchó su alma, se los hace más 
amado. Mas, si la mancháis, ellos se ven obligados a habi- 
tuarse a la impureza de que él vive rodeado en la tierra. 
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Y este acostumbrarse a la impureza, al pecado, es degra- 
dación. Así, pues, al manchar el alma de una criatura hu- 
mana, degradáis también a un vasto núcleo de espíritus 
-que desde más allá están en contacto con ella. j 

Sin duda en el estado normal del hombre y viviendo él 
una vida serena, su angel inspirador se cierne en su al- 
ta región lleno de paz; y a él no llegan las inspiraciones 


malas que puedan enviar a ese cerebro, ya otras criatu- 


ras de la tierra, ya otros espíritus desde más allá de ella. 


: Pero todo gran dolor, toda desesperación, le acerca a 
'él, por piedad, por amor; y tanto más cerca está, cuanto 


más grande es la desesperación de la criatura humana, 
sufriendo con ella; y como esa misma desesperación es. 
.una violación de la divina ley de Fe y Esperanza en 
Aquel que todo lo puede, el espíritu inspirador retrogra- 
da ,al ““descender””, aproximándose a la tierra, en su an- 
sia de acercarse a su criatura amada. Pero en esos planos : 


inferiores habitan espíritus aún muy imperfectos, con los 


- cuales se ve obligado a luchar; que unos por simpatía o 
«piedad, y otros por maldad, se unen a él, ora, con inten- 


ción de ayudarle, ora de mortificarle; presionando, todos 
juntos, el cerebro de la criatura humana. Pero como ellos 


son espíritus en error, no saben el modo ni la medida en 
que deben influir sobre ese cerebro para inspirarle sin 
dañarle; y así, presionan tan violenta y torpemente ese 
cerebro que causan en él, a veces, la lesión o lesiones que | 
determinan la locura y por la cual puede ver y oir a seres 


de la vida ultraterrena. Pero como esos seres son espíri- 
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2 oir de ellos (como por ejemplo, personificarse ellos, 
y en general sinceramente, porque ellos no saben quienes 
son ni quiénes han sido, en seres o personas conocidas por 
el enfermo); aunque a veces con la mejor intención se ha. 
yan posesionado de su cuerpo al que hacen ejecutar actos 
—desatinados, cuando ¡ay! su propio espíritu ha huído qui- 
7á muy lejos. ] 

Yo se que los materialistas se burlarán; porque ellos 
parecen ignorar que la materia es inerte; y así todo ac- 


to instintivo o inteligente, es obra, ya de espíritus que ac: 


“cionan a un grupo de seres; ya de espíritus que accio- 
nan individualmente a cada eriatura; porque el cuerpo 
humano, las cosas materiales (sabéis que soy muy igno- 
rante y no hallo los medios de hacerme comprender), no 
son más que “la materia””, la substancia plástica, diré, 
con qué va el espíritu experimentando, aprendiendo, for- 
jando, ejercitando sus poderes para alcanzar la perfec- 
ción. ) 

Todos recibimos, pues, inspiraciones; pues si todo 
cuerpo es accionado por su propio espíritu, este espíritu 


“es, a su vez, inspirado por otros de más allá, y, en rea- 


lidad, sólo la facultad de ““elegir”” las inspiraciones que 
recibe—que es la conciencia—es su único poder superior 
mientras está encarnado. Es, pues, una *materia”? y un 


instrumento a la vez, dotado del poder de revelarse con- 


q tra la mano que lo maneja, si comprende que es para 
- perjudicarle. ) 5 

Sólo que las inspiraciones CRE difieren en , cada 
criatura en el modo y la medida, as el progreso de 
Sus id Eepiradores, 
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Pues sí, como he dicho, el ser normal, y en cireuntan- 
cias normales, puede pesar libre y serenamente las ins- 
piraciones recibidas y admitirlas o rechazarlas; hay seres 
anormales, como los genios y los iluminados (sin los cuales 
es imposible el progreso del espíritu humano; pues si el 
primero permite volar más alto al espíritu, el segundo 
levanta el alma a una región, no sólo más alta, sino tam- 
bién, y por eso mismo, más pura) que reciben en su ce- 
rebro presiones irrestibles. Y así los normales que es- 
tán en la cumbre del espíritu humano encarnado, como 
los iluminados, los genios y los santos, reciben, como los 
que se encuentran más abajo, cual los criminales y los 
locos, presiones más o menos semejantes. 


Así, un iluminado y un loco—polos opuestos en lo in- 
telectual y moral—llevan en su cerebro, sin embargo, una 


lesión análoga. Sólo que ,mientras uno recibe las más al-. 


tas verdades, el otro oye los más profundos errores; lo 
que depende del grado de progreso, del plano que ocupan 
sus espíritus inspiradores. Esto es, que mientras los de 
aquél viven en la verdad, los de éste están sumergidos 
en el error. Y, además en el iluminado persiste intacta la 
conciencia; pues su espíritu no ha huído horrorizado co- 
mo a veces ocurre en los locos; porque entre esa concien- 
cia y sus espíritus inspiradores no hay lucha; porque él 
ha comprendido, aceptado y hecho: suyas, las verdades 
que le inspiran y que debe difundir. | 

Un inventor o descubridor normal, no recibe inspira- 
ciones iguales a las de un genio; pues no es necesaria una 
presión violenta para impulsar al cerebro del primero 4 
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combinar, a ligar, los elementos que en él existen — acu- 
“naturales”? normales—pa- 
ra crear un instrumento, aparato, máquina, etc., nuevos. 
Mientras que el genio, por cuyo intermedio debe llegar a 


los hombres una verdad científica para cuya compren: 


sión normal no hay elementos suficientes entre los cono- 
cimientos de la época (o en fin, ideas que no necesitan 
ser comprobadas, pues su comprobación es su ejecución 
que basta a los fines que se propone el espíritu inspirador, 
aunque ellas no siempre se ajusten a la verdad más al- 
ta), recibe para hacérsela asequible, a pesar de la insufi- 
ciencia de esos elementos, una inspiración “poderosa”? ea- 
s1 violenta, lo que establece su semejanza con la locura. 

Pero no pasando esas inspiraciones de hechos de orden 
científico, cuya verdad puede comprobar dentro del mun- 
do: material, su cerebro no necesita recibir la presión vio- 
lenta, que produciéndole una lesión análoga a la de la lo- 
eura, permite al iluminado oir directamente y ver al sér 
que le inspira; y comprobar en ese mundo la verdad de 
esas inspiraciones. Porque él recibe una alta y pura ver- 
dad, no que como en el orden natural ““sube”” del mundo 
material al espiritual por intermedio del cerebro humano 
puesto en contacto con sus espíritus inspiradores, como 
se expanden allí las verdades natural o normalmente ad- 
quiridas por el hombre, es decir, las que son fruto de la 
observación y, el estudio del mundo que él habita; sino 
que, por el contrario, él recibe una verdad que *“descien- 
de?” del cielo (no de la existencia intermedia que llamo 
““espiritual””) a la tierra, por intermedio de las mentes, 


que en la existencia intermedia se hallan en contacto. con. 
- esa mente de la tierra. 


De la misma manera un santo y un criminal Gold 
opuestos en lo moral), reciben inspiraciones igualmente 
irresistibles; sólo que el uno las recibe de espíritus que 
están en la verdad, esto es, que saben lo que importa para 
el alma su pureza y lo que significa el amor y solidaridad 
entre los hombres; mientras que el otro recibe las inspi- 
raciones contrarias; porque le llevan de espíritus que es- 
tán en tan profundo error, en tal tiniebla, que es ya mal- 
dad. Tristes espíritus por quienes deberíamos sentir una 
piedad infinita; pues son los destinados a no ser amados: 
en esta vida ni en la otra, a sefrir en ambas, por tanto, 
hasta su cumpleta extinción. Aunque, acaso el Señor en. 
su infinito amor y sabiduría—cuando todos los espíritus 
humanos sobrevivientes sean ya perfectos-—vuelva a lla; 
marlos a la vida en una humanidad renovada y purifica- 
da. Si no es que ellos sean producto del contacto de es- 
píritus materiales, impuros; y convenga al espíritu hu- 
- mano su extinción. Yo no lo sé; pero entre tanto, y. si. 
bien debamos guardarnos de ellos hasta cierto punto, ha- 
yamos piedad de su inmensa desventura y procuremos a 
salvación. 
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Pero sobre ningún cerebro humano se ejerce una pre- 
sión más cruelmente violenta y torpe que sobre el de los. 
locos; porque es el resultado de la lucha violenta: y de- 
tinade de todos los espíritus de su aura espiritual, más , 


los espíritus extraños que se han agregado a ella; porquá 
allí se encuentran todos, los buenos y los ea Ys con 1 to- 


baten; mientras el propio espíritu ha huído, quizá, lleno 


de horror. a 


Ellos, al presionar tan cruelmente ese cerebro—y, a ve- 
ces, con la mejor intención—no sabían que iban a rom- 
-—perlo; no sabían que éllos iban a ocupar el lugar del es- 
píritu ausente de la criatura; y, de repente, un espíritu 
extraño se encuentra encarnado en ese cuerpo y se llena 
de un doloroso estupor; otras veces está desesperado; como 
otras—acaso porque vino de regiones donde su dolor era 
aún mayor—se siente contento; pues esa ““encarnación”” 
que era “degradación”? para un espíritu superior, es, a 
veces, —según los elementos que en ese cerebro existan 
(ideas o sentimientos) y con las cuales pueda él rehacer 
su concepto del bien —progreso, '“ascensión””, para un es- 
-píritu inferior. En fin, lo que ellos sienten, al encontrar- 
se encarnados allí, es lo que determina la forma de la 
locura. : | 

Por eso creo que más en la verdad estaba la ““ig- 
_norancia'? de la Edad Media, que llamaba *“endemonia- 
dos”? a ciertos locos, que lo está la presuntuosa ciencia ac-. 
: tual, que cegada por la soberbia que la hace creerse en 
posesión de la Verdad, porque ha encontrado algunas ver- 
dades parciales—y por esa ceguera encerrándose en ellas, 
nunca podrá llegar a la Verdad Total; a abarcar la subli- 
me armonía de la Creación, la sabia dependencia de todo 
lo creado; la manera cómo, recíprocamente, se complemen- 
tan el mundo material y el espiritual; la compensación 
de los fenómenos del uno con los del otro; bien así. como 
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MECO, y MEE 


en la tierra dependen el uno del otro y se complementan 
el mundo vegetal y el animal. 


Los espíritus que presidieron el nacimiento de una 
criatura, que son como la familia espiritual del hombre, 
son los que, cuando éste, desorientado y olvidado de 
quien ha sido, al pasar de la vida terrenal a la eterna, 
se lo recuerdan; pues él ve en sus mentes sus acciónes 
buenas o malas, porque son ellos los que conservan me- 
moria de ellas. Así, los espíritus menos avanzados, y por 
tanto menos misericordiosos de su aura le recuerdan los 
sentimientos bajos que ellos mismos le inspiraron para 
hacerle semejante a si mismos; porque ellos no pueden 
conocer los sentimientos buenos que contrabalancearon 
esos sentimientos ruínes, porque no pueden materialmen- 

e *“alzarse”” hasta las mentes más elevadas que les inspl- 
raron esos sentimientos buenos. 


Y, a su vez, los espíritus puros, sólo sus actos o sentimien- 
tos buenos le recuerdan; porque ellos no tiénen porque 
““rebajarse”” (esto en los seres normales cuyos espíritus 
inspiradores más elevados, no se han visto, obligados a 
descender de su alta región) a saber sino lo que ellos 
mismos han inspirado. Y según quien venza es el lugar 
que la criatura ocupa al penetrar en esa nueva existencia. 

Pero ved que el espíritu humano tiene un arma pode- 
rosísima contra el mal, que si todos los espíritus de la 
existencia espiritual quisieran emplearla en ella, el mal 
estaría tan atenuado que easi no existiría; y esa arma es el. 
perdón. Pues si los espíritus bajos acusan al que llega a 
esa existencia del mal que ha causado a otros; y los ofen-. 
didas le perdonan, que es tomarle en su propio sér, in- 
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fundiéndole sus cualidades y alzándole, por tanto, a una 
región más alta aún de la que antes de su acción genero- 
sa, ocupaba ese bello — por misericordioso — espíritu ¿có- 
mo podrian reclamarle o retenerle como a uno de los su- 
yos, los espíritus inferiores? 


Creed, pues, que, como os decía, toda operación men- 
tal se realiza más allá del cerebro, como lo demuestran los 
actos del sonambulismo; pues otro espíritu se sobrepone, 
por un momento al de la criatura y acciona su cuerpo; y 
también los sueños son pequeñas novelas que ellos se entre- 


tienen en contarnos cuando en el sueño, está nuestro espí- 


ritu, semidesprendido del cuerpo, en comunicación más 
inmediáta, con los seres de más allá. 


Y no me expliqueis estas cosas por subconsciencia o su- 
praconciencia, porque ellos son nuestra subconciencia y 
nuestra supra conciencia, los que en ciertos momentos se. 
sobreponen a nuestro espíritu, nos recuerdan lo que te- 
níamos olvidado o aclaran lo que sólo eran elementos aún 
inconexos en nuestra conciencia. 

Ya vels, pues, que de nada podemos vanagloriarnos, ni 
de la inteligencia ni de otro don alguno, ni siquiera de los 
buenos sentimientos: todo lo tenemos prestado. Sólo el 


bien obrar es nuestro. Es el producto de nuestra elección 


entre el Bien y el Mal. Y puesto que fué nuestra voluntad 
seguir al Bien, en Su seno entramos después de la vida 
terrenal. 

Esto no se aparta de la creencia en el angel de la guar- 
da que nos enseña el cristianismo. Porque los espíritus 
más o menos avanzados de esa existencia intermedia que 
llamo *“espiritual””, en contacto directo con las mentes 


humanas, tampoco Eros en posesión ole de me 
cualidades que úsufructúan y con las que van : trabajando | 


perfectos (han prod la perfección oa y E 3 
empezado a adquirir la divina), ángeles, que se AS inspi ES 
ran. He 

Si un espíritu perfecto PUES estar en contacto dicen ; 
to con una criatura humana, ella sería, también, perfecta. 

Si, pues, nada es nuestro, si estamos vacíos (o, mejor 3 
| dicho, llenos de bienes prestados) ¿no es justo, no es estar a 
en la verdad, no es sabiduría, la a que nos ens 
ñó el Redentor. ? ] 
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DE NUESTRO DIVINO REDENTOR 


Hemos visto que son siempre espiritus imperfectos, es- 
to es, más o menos impuros, los que presiden directamen- 
te el nacimiento de una criatura humana y la inspiran 
durante su vida terrenal, imprimiéndole, por ello, el se- 
llo de su imperfección. Y lo son, porque ellos son espíri- 
tus que viven en una existencia intermedia entre la te- 
rrenal y la celestial. Son espíritus que conservan aún sus 
cualidades humanas, que van depurándose de más en más, 


a medida que se elevan por su inmaterialización; fenó- 


meno físico que es el resultado de su anhelo de bien, que 


es acto moral. Ellos, por su mayor semejanza con las eria- 
turas de la tierra, tanto por sus cualidades, que son to- 
davía humanas, como por la leve envoltura material que 
aún les viste, son los que, por ley natural, pueden co- 
municarse directamente con las criaturas humanas, en el 
modo y la medida por la Suprema Sabiduría establecidos. 


-Y por eso, los seres divinos, las almas que han entrado 


ya a adquirir la perfección divina, no podrían sim alte- 
rar las leyes naturales, comunicarse directamente con el 
sér humano, Sería como si una criatura humana retroce- 
diera de la plenitud a la infancia. Salto hacia atrás que 
no pueden dar los espíritus que por haber sobrepasado la 
perfección humana, han adquirido el derecho de no re- 


trogradar; porque para ponerse en contacto directo con 


una criatura material, el espíritu tiene que materializar- 


se; y por tanto “*descender””, esto es retrogradar, perder 
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la perfección, la pureza adquirida; pues en contacto di 
recto con la materia, o lo que es lo mismo, con el cerebr 
humano, en el que siempre hay impureza, el espíritu pier- 
de su candor; pues él no puede, en esa situación, ignorar 
'nada de lo que ese cerebro sobre el cual influye, sabe. | 


Mas sí, como he dicho, pudiera presidir el nacimiento 


de una criatura humana e inspirarla durante toda su vi- 
da, una de esos espíritus celestiales, purísimos, perfectos, 
sabios, poderosos para el bien, puesto que participan ya 
en cierta medida de las calidades del 'Podopoderoso; y 
capaz, por tanto, de sacarla absolutamente inmaculada 


del lodazal humano; esa criatura sería, también, perfec- 


ta; dejando, por ello, ya, de ser humana para ser divina. 


Y esto fué el Redentor. Por eso, pues, pudieron con- : 


currir en El, las más excelsas cualidades humanas, eleva- 
das a un grado sumo. Tal como el más elevado espíritu 
humano puede sólo concebir a la Divinidad. 

Él fué, así, la pureza humana abscluta. 


Él fué la sabiduría absoluta al presentarnos una con- 
cepción de Dios a la vez la más alta, la más pura, la más 
sencilla, la más tierna, la más familiar y que, por tanto, 
le acerca más al espíritu humano. Concevción superior 
a toda divinidad concebida por el hombre hasta enton- 
ces; incluso al Dios del pueblo hebreo, que por ser se- 
vero, era imperfecto, esto es, capaz de cólera, que es de- 
cir sujeto al influjo del Espíritu del Mal. Pues si el Re- 
dentor dijo que Su senda era difícil, no significaba que 
por la severidad de Dios; sino porque en realidad, el es- 
píritu humano anheloso de perfección, por fuerza ha de 
ser tan severo conmigo mismo, cuanto piadoso para con 
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los demás; pues a medida que avanza tanto más advierte 
lo mucho que le falta para ser perfecto; y así, cada vez 
“exige más de sí mismo. Y esa Su profunda, absoluta sa- 
-—biduría no la tomó el Redentor de filosofía o creencia 
aleuna existente, como erróneamente he oído decir, sino 

.que la bebió en la misma Eterna Fuente. 
Él fué la absoluta verdad que no quiso ver obseurecida 


ni aún econ palabras innecesarias. 


Él fué el amor absoluto, llevado hasta el sacrificio de 
su envoltura terrenal; porque sólo así, sólo viéndolo, pal- 
-—pándolo, midiéndolo por sus dolores físicos, podrían creer 
los hombres en Su amor. Y a la entrega de Su espíritu a 
los que ansiaran imitarle, en la comunión; porque la vo- 
luntad de dos espíritus de penetrar uno en otro, deter- 
mina después, en la existencia espiritual, su fusión inme- 
: diata y real; porque es la voluntad, el amor, de dos al- 
mas, lo que las funde en una (ya os he dicho que los es- 
- píritus se funden unos en otros, formando así uno só- 
lo, que conservando la conciencia de cada uno, posee las 
cualidades de los demás, que, al mutuo contacto se multi- 
plican en proporción al número y calidad de los espí- 
ritus que lo forman. (Lo que no excluye ni restringe en 
Manera aleuna su libertad individual). 

Él fué la suma humildad porque era perfecto; porque 
“cuanto más cerca está el espíritu de la Verdad, tanto me- 
jor sabe que todo cuanto posee le ha sido otorgado por la 

- Infinita Bondad; de donde se desprende que sólo puede 
ser soberbio el bealtto Error. 


Por eso la imperfecta o insuficiente ciencia que nos qui- 
ta la humildad, nos aleja automáticamente del Señor, 
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que es alejarnos de la Verdad, por un error fundamen a 
¿Que nos conducirá a infinitos errores. 


Y éstas son leyes morales, tan rígidas, tan exactas ¿tan 
inviolables, como las leyes de la materia que conocemo S. 
Sólo que en la existencia espiritual, donde el espíritu pri- 
ma sobre su leve envoltura material (al contrario de lo 
que ocurre en la vida terrenal), el acto moral y el fenó- 
meno físico que es su consecuencia, se realizan simultá- 
. heamente. 4 
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Así, pues, como os decía, la perfección de nuestro Re- 
dentor prueba que un espíritu perfectísimo presidió su 
encarnación y le inspiró durante su vida terrenal; un es- d 
píritu cercano, sin duda el más cercano del Señor; y ca- 
paz, por tanto, de interpretar con absoluta fidelidad la: 

Idea Divina. Espíritu que no comprendo por qué no Ea. 
dríamos llamar el Espíritu Santo, como nos lo enseña d 
nuestra religión. 


Si el Salvador fué rocio y si hasta los espíritus. 
humanos en su perfección, diré, relativa (han alcanza- 
do la perfección humana y deben empezar a adquirir la | 
divina) tienen derecho a entrar en el cielo-—donde conti-' 
núan su perfeccionamiento en la seguridad y en el gozo—; 
y les está prometido entrar, un día, en el Seno del Señor; E 
no ereo infantil, sino lógico y justo, creer que Él, que n: 
necesitaba tránsito alguno púriicai puesto que ya 
había alcanzado la perfección humana, como sabemos Te 
sin duda también, la divina, puesto que rada más per- 
E que Él pros el hombre concebir, pasara O a 


Ser, “siendo uno con Él, y a la vez dos, como se nos ha 
; enseñado y es. : ] 
- Y si por las verdades ta) que me han sido reve-. 
ladas os demuestro la divinidad de Jesucristo; por esa 
misma divinidad queda recíprocamente probada la ver- 
Ñ lad de su doctrina; pues los seres divinos son los que es- 
tán en la verdad. 


e 


No soy una doctora de la Iglesia y sin duda mucho 
ignoro; pero crea que, al menos, quedan demostrados los 
undamentos inconmovibles en que fundó sus dulces e 
eludibles órdenes, que aquí resumo en lo que de ellas 


E “Amáúos los unos a los otros”: ”: que fundó en la unidad 
del espíritu humano. 


“Haz a otro lo que quisieras que te hicieren a tí”: En 
la a solidaridad del espíritu humano que sin la ayuda mú- 
tua jamás podrá alcanzar su perfección, que es su uni- 
d dad. A 

Fe: Porque siendo el espíritu encarnado imperfecto, 
jan ás podrá en la tierra, alcanzar a comprender al Se- 
bl or, que es la Perfección, y por más que progrese siem- 
pre habrá un vastísimo campo inaccesible para él; y co- 
1 responde, entonces, tener fe, que equivale a confianza 
y amor en Aquel que sabe, 

No hay verdadero amor a Díos sin fe. Porque el amor 
sin confianza en aquel que amamos es un amor imper- 
| eto; y esta falla en nuestro amor nos quita — además 
( la “ serenidad”? y la “seguridad””, que nuestra creen- 
e el saber, en la capacidad, del sér que amamos y de 
qui en nos. pos dos nos confiere en los momen- 
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tos difíciles — “el poder”? que un amor perfecto, esto 
es confiado, nos dá para ir resistiendo, soportando, ven- 
ciendo los obstáculos, hasta que aquel en quien confia- 
mos llega. Y Él llega; puesto aque la fuerza que estamos 
desplegando Él nos la envía; porque — puesto que nos- 
otros hemos cumplido nuestra parte — Él cumple tam- 
bién la que le corresponde en la ley por Él establecida. 


Lia falta de fe, es, pues, una falla, una imperfección 
en nuestro amor. Es, por consiguiente, un arma podero- 
sísima, un medio divino de que nos priv»mos, y cuya. 
falta dificultará nuestro perfeccionamiento en la vida 
terrenal, y nuestra ascención en la vida espiritual. 


EAT 


En fin, la fe es indispensable para nuestra salvación, 
por esto: 38 

Que pudiendo las existencias del espíritu reducirse a - 
la terrenal, a la espiritual o intermedia y a la celestial; 
existencias que tienen por objeto ir desprendiendo cada. 
vez más al espíritu de la materia que le abruma, hasta 
quedar del sér sólo el alma — que es al espíritu lo que y 
éste al cuerpo —; existencias en cada una de las cuales 
está formado el sér de substancias distintas en calidad y 
en cantidad, esas substancias no pueden comunicarse,” 
ponerse en contacto directo, sin perjwicio para las cria- 
turas de uno y otro mundo; bien así como no podemos 
ponernos en contacto con un cuerpo electrizado sin una: 
cubierta aisladora; porque se produce la descarga que 
destruye al sér, como el contacto directo, excesivo, no su- | 
jeto a su exacta medida, de dos substancias tan distin-- 
tas, produce el choque violento, que destruye el cerebro. 


- maléculas, rige a los cuerpos y los mundos manteniendo 
su armonía; y no sólo a los mundos de la existencia ma- 
terial, sino a los mundos formados por materia que no 
pueden percibir los sentidos del hombre. Y si esa ley de 
- atracción sobrepasase su medida, se produciría de nuevo 
el caos, por el choque de todo lo ereado. 


En efecto, la asención, el progreso del espiritu, sólo 
- se realiza por una pérdida de la materia que le abruma 
O le viste; y si en el mundo espiritual, todo lo que en la 
tierra conocemos está formado por materia de distinta 
calidad, teniendo, por tanto, cualidades distintas; así la 
luz, por ejemplo, que siendo una onda de substancia lu- 
-minosa, es a la vez, conocimiento, saber, del espíritu; a 
semejanza de la onda de luz de nuestra existencia mate- 
rial, que nos dá el conocimiento — no de las ideas — 
pero sí de las cosas materiales que nos rodean. 


Siendo, pues, así, para ponerse en contavto consciente, 
- por una y Otra parte, un espíritu con una criatura terre- 
nal, debe ese espíritu tratar de asemejarse en lo posible, 
a esa criatura; procurando, por un esfuerzo de su volun- 
tad, hacer su materia semejante a la de ella, esto es ma- 
 terializarse agregando materia a su materia. Pero al 
- aumentar su cantidad de materia ésta cambia, también 
de calidad, esto es, se hace impura; y por tanto, el es- 
píritu ha retrogradado (ha pasado de un plano superior 
a uno inferior donde existen espíritus en error de cuyos 
errores puede contaminarse y contra los cuales deberá 
luchar y, por tanto, sufrir). Retrogradación que es un 


he 


- plano descendente que le llevará de un error a otro que 


es su consecuencia; y, de un dolor a otros dolores, conse- 
cuencia de sus encadenados errores, ' 

Os diré esto de otra manera, para que veáis cuán 
exacta relación existe allá entre el hecho moral y el ma- 
terial: 

El espíritu inmaterializado, se había “elevado”, es 
decir, se había acercado a Dios; que es decir, o | 
adquirido ya algunas cualidades de la Divinidad; o, lo 
que es lo mismo, ya no llegaban a él las miserias, los 
mezquinos intereses y pasiones de la tierra. OS 

- Él enviaba, acaso, inspiraciones a una criatura huma- 
na; pero no estaba ligado a su cerebro; no estaba obliga- 
do a saber qué inspiraciones malas recibía, a la vez, esa 
criatura de otros espíritus, ni qué dolores o miserias ha- 
bía en ese cerebro. Pero he ahí que el espíritu se mate- 
rialitó, y, por tanto, ““descendió””; y por tanto se acercó, 3 
se hizo semejante a la criatura humana; y por tanto, pen- j 
só y sintió semejantemente a élla. Y así sufrió sus dolores, 
se indignó por las injusticias de que ella era víctima, se 
apasionó con ella, amó con ella, odió con ella. Esto es, 
volvió a la tierra semi-encarnado en esa criatura (cuan- 
do no encarnado); y, por tanto retrogradó, como no po- 
día dejar de suceder desde que violó una ley de la na- 3 
turaleza. 0 

Y sucedió así, porque al “descender?” de su elevado 
plano, penetró en uno inferior, donde se halló en contac- 
to con espíritus inferiores, oyendo y sintiendo, entonces, 
las bajas inspiraciones que ellos enviaban a esa criatu- 
ra, viéndose obligado a luchar contra ellos y a sufrir 
por ello. | | 
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E Y por su parte la criatura humana, recibió una lesión 
en su cerebro, que si le permitía ver u oír a seres de otra 
existencia, de otro mundo—y ello no le quitó la razón co- 
mo en la inmensa mayoría de los casos sucede—para 
siempre, para siempre le arrebató la paz, la serenidad, 
á toda dicha de vivir; como no podía dejar de suceder, des- 
- de que fué violada una tremenda ley divina que ha esta- 
-——blecido el modo y la medida, en que pueden sólo comuni- 
- carse los seres de existencias tan distintas; pero tan sa- 
; biamente dependientes las unas de las otras. 


q Así, si la vida espiritual es una consecuencia de la te- 
-rrenal, en ésta a la vez, podemos aprovechar el saber ad- 
-quirido por el espíritu en aquélla, por las inspiraciones 
cada vez más elevadas o perfectas, o ajustadas a la ver- 
- dad, que desde allí nos envíen. 
-— Y así también en la vida celestial en que el espíritu. 
humano es cada vez más semejante al Divino, no puede 
- el alma ponerse en contacto directo con los espíritus que 
están en el purgatorio (que es a lo que llamo vida espi- 
q - Yitual, en la que el espíritu completa el cielo de su per- 
-—feccionamiento como espíritu humano, para empezar en 
Ja existencia siguiente a adquirir el divino); porque pa- 
| ra eso debería retrogradar; pero si pueden ellos, que ya 
8 han adquirido poderes propios, ayudarles mandándoles 
: ondas de su luz, que son saber, conocimiento, verdades. 
que les guíen. | 


Post 


Por eso decía que nunca el hombre en su existencia te- 
renal necdo nc a Dios; ni aún siquiera en su 
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dicho en otras palabras: la substancia Divina es la Luz, 
la Sabiduría; y en la criatura terrenal predomina la ma- 
teria que es obscuridad, ignorancia (véis que la materia 
pura ni intentar puede comprenderle) ; y sólo en existen- 
cias últeriores podrá, por una causa física que es desma- 
terialización; resultado automático de un hecho moral 
que es progreso 1r comprendiéndole. 

Además, hay más mérito (hay más mérito, porque nues- 
tro amor posee una cualiad más que es ““confianza?”), en 
obedecer a un padre por amor, por respeto, que por conocer 
la recompensa que nos dará por nuestra obediencia. Y 
además, también, ese conocimiento, ese saber, nos expo- 
ne al pecado de orgullo o de soberbia. Por todo lo cual 
- conviene más al alma creer por fe que por convicción, 
como os prometí probarlo y os lo he probado. 

¿Por qué desáis, entonces ,vosotros, los que queréis que 
todo se os demuestre matemáticamente, perder vuestro 
mérito? | 

Creed sin temor en Aquél que es la Verdad, sin la ab- 
surda pretensión de querer comprenderlo todo; que eso 
nunca lo conseguiréis en la tierra, por la sencilla razón 
de que la ““naturaleza no dá saltos”? tomo sabéis. Y a su 
tiempo comprenderéss. | 

Esperanza: Si Dios es la Verdad, la Justicia y el Amor 
y nuestra voluntad fué seguirle y lo hicimos según, nues- 


tra conciencia, Él no nos engañará (es la Verdad), y 
cumplirá también (es la Justicia); y, en el caso contra. 
rio, esto es, si no hubiéramos seguido siempre los estrictos 
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dictados de la conciencia, y es nuestro deseo seguirlos en 
adelante, confiemos en su Infinito amor. 


Caridad: Que es hacer lo que nuestro amor nos inspi- 
re por ayudar a nuesros hermanos sobrepujando aún a la 
justicia. Caridad que es la ayuda mutua sin la cual es 


“imposible el progreso del espíritu humano—ni individual- 


mente, ni en su conjunto; y que podemos realizar hasta 
careciendo de todo medio material, porque al alzar por un 
desvalido nuestra oración, llamamos hacia él al Bien. 


Humildad: Porque es justo que sea humilde, quien 


sólo prestados posee los bienes que usufructúa. 


- Pureza: Porque la pureza—que es predominio del es- 
píritu sobre la materia—en la vida terrenal; que se tra- 


E duce en inmaterialización en la vida espiritual, es con- 
 dición precisa, (es una ley) para la ascención (es pér- 
E dida de peso); y, por ella, todas las demás cualidades le 
3 son otorgadas al alma; puesto que, “ascender”? es acer- 


carse a Dios; lo que significa hallarse en aptitud de pen- 
sar, sentir y obrar, de manera semejante a Él. (Cuanto 
más cerca está el alma de Dios, mejor la baña la onda de 
su luz, que es saber). ! 
Y el espíritu que en la tierra se gozó en la impureza, 
continúa amándola en la vida espiritual. Anhelo hicia 
la materia, cuyo resultado inmediato es materialización, 
peso que le hace ““caer””, alejándole por tanto del Bien, 
(que es todo bien, todo poder construetor); aproximán- 
dole al Mal—lo que significa la pérdida de toda capaci- 
dad ecnstructora, (puesto que al alejarse de la Verdad 


penetra en el error) no quedándole, entonces, más poder 


que el negativo de destruir, sufrir y hacer sufrir a la 
vez, hasta que, abrumado por la materia (que ha invadi- 


-do con sus bajos instintos la parte que correspondía a sus 


nobles cualidades), el espíritu se extingue ya natural, o 
ya violentamente. 


La impureza lleva, pues, en su camino descendente a 


la materialización; y son esos espíritus materializados, 
más cercanos cada vez al Error, al Mal, que a la Ver- 
dad, al Bien, las obscuras fuerzas, las fuerzas ciegas, des- 


tructoras del divino plan, las que obstaculizan, las que re- 


tardan la marcha ascendente del espíritu humano. 
Sacrificio: Entre los deleznables areumentos contra el 

cristianismo, en oído, en tono de mofa, referirse a los sa 

erificios estériles de algunos santos. Y yo os digo, que si 


bien hubo santos ante cuya virtud se inclinan aún los 


ateos, porque pusieron su ardiente corazón al servicio de 


la humanidad, amando en ella a su Creador; ningún sa-. 


erificio es, sin embargo, estéril. Por esta sencilla razón : 


Que siendo uno y múltiple a la vez, el espíritu huma- : 


no, si en general la inmensa mayoría de los espíritus que 


lo forman carece de la capacidad de sacrificio, si en uno de - 


ellos esa eapacidad existe en grado altísimo, ella hace su- 
bir esa misma calidad una línea siquiera en todo el Es- 


píritu Humano (considerado en su conjunto); bien así 


como al subir el nivel de un líquido en uno de los vasos 


comunicantes, hace subir el nivel del mismo líquido en 


todos los demás. 


Eso sigmifica, pues, para el espíritu humano, no sólo el S 
sublime sacrificio del Redentor, sino todas sus excelsas 
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de todo el Espíritu Humano, al sublimar, encarnándose 
e El en criatura humana, las más altas cualidades del hom- 
bre. La humanidad, pues, para decirlo en el lenguaje mo- 
- dlerno, debía sentirse *“orgullosa*” de haber producido tal, 
- hombre, sl Él lo fuera, Mas en realidad, debiera sentirse 


e 


a e sadecida-. 


, - Perdonar las ofensas: He ahí que al enseñarnos a per- 
donar, nos dió el Señor el medio infalible para llegar a 
7 la ansiada unidad del Espíritu Humano. Pues si no me es 
posible hacer que el pecado cometido por mi enemigo, eu- 
yo dolor—que es peso (hablo ya de la vida espiritual, 
donde el fenómeno físico es simultáneo con el acto mo- 


mismo; y por este acto, los dos espíritu purificados, 
““sublimizados””, ““engrandecidos”” por su unión, se ““al- 
E zan”. siendo ya uno y a la vez dos, más puros, más lu- 
3 minosos, más bellos hacia Dios. 

MA perdón es, pues, un poder divino que el Señor nos 
concede: Ya que no podemos hacer que lo hecho no ha 
E iya sido, nos dá Dios el poder de anularlo, de borrarlo; sin 
lo cual esa alma no podría acompañar a toda la bandada 
en su divino vuelo; es como curar sus alas rotas; es, en 
ialidad, prestarle nuestras alas. 


Pobreza: ¡Si el Señor eligió para nacer en ella, la po- 
reza, fué. para honrarla y demostrar á la vez: que ella 


de 3 cualidades humanas: ellas hicieron subir el nivel moral 
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es la situación que más conviene al alma; porque, en 
efecto, en la pobreza dignamente llevada crecen las más 
elevadas cualidades del alma. 


En ella se sublima el amor que se convierte en abnega- 
ción; se aguzan las cualidades mejores del espíritu; no 
ya como en la vida ociosa con el vano fin de prevalecer 
sobre las demás, sino de satisfacer necesidades reales de 
los seres que de nosotros dependen. Y no teniendo tiempo, 
ni medios para entregarse a los viles deleites, el alma se 
conserva ignorante de ellos, y, por tanto, pura. 


Y si el Redentor dijo que era muy difícil que un rico 
se salvase, no fué por envidia de sus placeres o de su 
bienestar, sino porque su riqueza, apegándole a la vida 
terrenal, hace qu en la vida espiritual, ansíe aún esa vida 
(que no es sino la primera etapa de la vida del espíritu) 
tendiendo a materializarse para disfrutar de esos placeres 
terrenos. Y como descender de una existencia superior a 
una inferior, es retrogradar, retrograda. Aparte de que 
la riqueza favorece el desarrollo de las bajas condiciones 
del espíritu: la vanidad, el orgullo, la soberbia, la ini- 


quidad, la voluptuosidad, ete; y como todos los espíritus 


humanos tienen la misma medida — porque la Suma Jus- 


ticia no dió ventajas a unos sobre los otros; y las diferen- 


cias existentes entre ellos dependen sólo de las condicio- 


nes o circunstancias distintas que el criterio diferente de 
los demás espíritus humanos va creando para cada uno; 


— si en un espíritu crecen esas viles cualidades, ellas van 
ocupando el sitio que correspondía a las más elevadas, 


las que van empequeñeciéndose, atrofiándose en la exac- 


j ta proporción que aquellas crecen. Y así ese espíritu, cu- 
Á yas nobles cualidades faltan o se han disminuido, pasa a 
la existencia espiritual en condiciones desfavorables pa- 
E ra luchar por su perfeccionamiento. Y si en esa exis- 
tencia no halla almas que le iluminen y con su amor le 
— alienten, ese espíritu vencido, inútil ya para el progreso 
“propio y del Espíritu inmenso de qué forma parte, se ex- 
-tingue como las células enfermas o inútiles de un orga- 
nismo. 


Aplicad al mundo moral las leyes que rigen a la mate- 
E ria; y habreis acertado a comprender las leyes que rigen 
la vida que llamo espiritual. Pero en esa existencia su 
"dependencia es evidente; su realización sinerónica; aun- 
que su dependencia tan justa y evidente allí, y que tan 
real es, tambien — aunque no tan evidente, en la vida 
material, se esboza ya, sin embargo, en ella, a pesar de 
: cuanto aquí abruma la materia al espíritu; pues es indu- 
dable que la apariencia corporal de aquel que lucha y sa- 
be enfrenar la materia, es bien distinta de la de aquel 
que que tiene por hábito abandonarse a todos sus apetitos. 


No juegar: Porque todos los espíritus humanos son 
- iguales en su esencia; y si todos se hubiesen desarrollado 
en las mismas condiciones, esto es, teniendo iguales espí- 
ritus inspiradores, iguales ascendientes, igual medio so- 
cial, igual educación ete.; todos se habrian comportado 
de la misma manera. Pongámonos, pues, en el lugar de 
aquel a quienes juzeamos; y veremos cómo, exactamen- 
te en su lugar, pensaríamos y obraríamos como él obra y 
piensa. | 


| 
| 


Dejar en paz a los muertos: Evocar a los muertos | | 
-atraerles a una existencia inferios. Es hacerles perder e 1 
progreso que habían alcanzado. Es hacerles participar de 
nuevo de las mezquindades de la tierra. Es retrogradar- 
les. Es hacerles transgredir una ley de la naturaleza que 
impulsa a la criatura hacia adelante; y como toda ley 
transeredida tiene por consecuencia el dolor, ellos sufren 
infinitamente y de mil maneras por ello; y por esa retro- 
gradación que es siempre un plano descendente, los expo- 
nemos a su extinción. Dejad, pues, que los muertos tengan : 
paz, como está mandado, Evocarlos, que es violar una ley 
divina, es pecado nefando. Invoquemos sólo a Dios, o a los A 
altísimos espíritus que por sú perfección no pueden ya. 


retrogadar, y que son nuestros mediadores. 


ES SE 


Si comparáis las religiones unas con otras y con el 
cristianismo, veréis que todas consideran manifestaciones - 
aisladas, pero reales, de voluntades desconocidas, con las * 
que han formado religiones que, producto de una verdad 
incompleta — como una teoría científica errónea es pro-. 
ducto de hechos incompletos o mal observados — dan por: 
resultado un fin contrario para el espíritu, o por lo menos 
retardatario a verdadero. 


tribus salvajes, 2 no sólo Saja a la criatura lb 
mana, porque le ofrece como modelo que nta Un 3 


que retrograda aún mas por el orgullo, al triste espíri: 
tu a quien se rinde tan miserable culto. 

0 como en el paganismo, retarda la ascención del es- 
—píritu, "apegado a la belleza de la forma o a las cualidades 
brillantes del espíritu. ““Brillantes””, esto es, deslumbra- 
doras, pero superficiales, no basadas en ninguna verdad 


. Ñ 


| fundamental. 


O como en las creencias de los ejipcios en que el espíritu 
“va, ascendiendo penosamente en sucesivas y dolorosas en- 
carnaciones, en las que, cuánto más brllante sea el lu-. 
gar aus en su nueva existencia ocupe, tanto más dificul- 
:á su nueva ascención; O retrogradando en humillantes 
ER vatares que de más en más le materializan hasta su 
extinción total; sin alcanzar la verdad simple y divina de 
que Dios es la Perfección Absoluta; y de que, por tanto, 
| nuestro único deber es perfeccionarnos para acercarnos, 
'“asemejarnos, a El. Y que para alcanzar ese sublime fin, 
no habemos menester, por su bondad; más que de una 
ida corta y fácil si la vivimos conforme a Su voluntad; 
cuya “clave”? lleva la criatura más lgnorante, en su pro- 
P , conciencia, y se traduce en hacer el bien más alto 
que se conciba. 
- Después de una vida así vivida, y puesto que a la 
perfección aspirábamos, perfectos somos después de ella, 
Y no necesitamos ni de reencarnaciones, ni de ava- 
es, ni de adorar a espíritus imperfectos o malignos. 


b No hay más adoración que a Dios. Si rogamos a los 
espíritus perfectísimos, como los santos, es como a me- 
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Toda adoración a espíritus imperfectos les perjudi- 
ca, como he dicho, porque les retrograda por el orgullo; 
y toda retrogradación de un sólo espíritu humano, reba-' 
ja en medida proporcionada a esa retrogradación, a todo 
el Espíritu Humano, tomado en un conjunto. 


Véis, pues, que no basta seguir una verdad, para que 
el espíritu progrese; sino que ¿importa seguir la verdad 
más alta, las verdades que están de acuerdo con la Suma 
Verdad, que es Dios, aquellas que nos hagan más seme- 
jantes a El. 


Y esa es la calidad de las verdades que nos enseña el 
cristianismo. 


Por eso él no podrá morir. Porque aunque un falso 
concepto del progreso humano, pudiera oscurecerlas,- 
pronto un espíritu sano, al alzarse, las descubriría nue- 
vamente. 


Pronto descubriría que las más altas actividades de la 
tierra, llámense ciencia o arte, no son un fin, sino un me- 
dio de llegar al Bien, puesto que no siendo ya el hombre 
materia inerte, tiene que emplear de la mejor manera 
que conciba su actividad. 

Véis, entonces, que todas las dulces órdenes de Nue- 
tro Divino Redentor se fundan en alguna verdad altísi- 
ma; por eso son ineludibles. 


. El nos enseñó que el que todo lo puede es Uno. 

- Si los espíritus perfectos tienen poderes, de El ema- 
nan; y como lo saben — porque ser perfecto equivale a 
ser sabio, son humildes. De ahí nuestro deber de hu- 
mildad. | 


es => 


El nos enseña la Fe; porque nuestra mente encarnada, 
no puede alcanzar la perfección que sólo el alma (que es 
el espíritu libre ya de toda materia), alcanza; y, por tanto 
“no puede, en la tierra “alcanzar”? la Perfección que es 


Dios. 
] El nos enseña que somos hermanos; porque en reali- 
dad somos partículas de un solo Sér. 

Y 


El nos enseña que el camino de la riqueza y pompas 
mundanas, perjudica al alma, porque la expone a la 
pérdida de sus mejores cualidades; lo.que es como entrar 
desarmada para luchar por su perfección, en la existen- 


E El nos enseña que el reino de los cielos es de los senci- 
llos; pues ser sencillos, humildes, es estar en la verdad. 
Porque vosotros que creeis que tener un espíritu compli- 
-cado es un mérito, sabed que ello sólo significa que en 
el aura espiritual no hay unidad, que los espíritus que 
4 la componen, no forman un núcleo perfecto, sino que 
discrepan y aún se combaten entre sí; por lo que la 
Criatura va dando tumbos de un sentimiento bueno a 
otro malo. | 


El nos enseña la Esperanza; porque el Señor, que es 
la Verdad, no engaña; y si nosotros cumplimos, El cum- 
Ps. plirá también. 


El nos enseña a dejar en paz a los muertos; porque al! 
> Aocarlos, al llamarlos hacia nuestro mundo, somos cau- 
sa de retrogradación para ellos; lo que en la vida es- 
o, piritual es sinónimo de dolor; a la vez que nos expone 

A la pérdida de la razón, Esto aparte de que ninguna 


verdad oiremos de ellos; porque sólo acudirán los € S: 
píritus en error; pues los sabios no acuden; porq 
no quieren violar la ley divina que ha establecido el mo- E 
do y la medida en que BOLO pueden influir sobre. las 
mentes humanas. E 


El nos enseña la Caridad; porque sin ella, que es ayuda - 
mútua, es imposible alcanzar la unidad, que es la portes 
ción, del Espíritu Humano. | 30 

Ved, pues, que sin Jesucristo, esto es sin imitarle, sin 
ser como El quiere-que seamos, no hay salvación inmedia- 
ta. Quiero decir que no puede el alma acogerse inme-. 
diatamente después de la muerte, a un seguro, a un lu- 
car en que no corre ya el riesgo de retrogradar. Y sólo 
en el mejor de los casos, si encuentra almas mise: 
cordiosas que le iluminen y que le enseñen allí las ve 
dades que aquí menospreció, podrá adquirir, por. A 
ellas, la perfección que le falta; mas sólo después de su-*; 
frimientos infinitos, y de verse materialmente, a cad ; 
instante, al borde del **Abismo””. 003 

No todas las verdades son para servir de norma al. 
o Verdades. son, sí; pero a 10iorigren, e 
otras as Para “elevarse”, tiene que seguir ] 
hombre la verdad más alta, la que. más le asemeje al Sei 
ñor. | | 

Y por ese mérito, todas las verdades inferiores se an 
lan, no existen, para él. Para él no habrá reencarnacl 
nes, ni avatares, ni mal, ni AN El ue en 


elo, a aaivar la región en que koto esos S peliBros. exis- 
'en, y acogerse al divino seguro. | 

Me Y aunque sólo a los planos superiores del purgatorio 
alcanzara, ya su espíritu en posesión de las verdades y 
Ena e las de la fe, debe solamente rogar al Señor para que le 
| conceda la eracia de sentir y obrar, según las verdades 
R que posee; poniendo todo su anhelo en obrar bien, para 
: que su alma se abra al dulce goce de sentir, también, con- 
forme a la gracia que al Señor ha pedido; y que, por el 
mérito de haber obrado bien, El le concede. Lo que, 
según os he dicho (pensar, sentir y obrar conforme a 
la Verdad) constituye la perfección del espíritu, que 
- por tal razón se ““alza”” hasta el cielo. 

p ¿Para qué, entonces, seguir las verdades inferiores — 
que son error — que impiden o retardan (en el mejor 
de los casos) la perfección del espíritu, que puede, en 
una sola existencia realizar, siguiendo la recta — y por 
a tanto corta — senda de la verdad, lo que sólo en largos 
millares de años realizaría siguiendo la larga — por 
E - obscura y tortuosa - — senda del error? 


Y 
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LA CRUZ - LA COMUNION 


Todo depende de la voluntad : de la voluntad de seguir 
al Bien o al Mal. “Todo lo creado es sólo la materialización 
de la Voluntad Creadora; que la ''materia'” es el ele 
mento, la substancia plástica, diré, con qué el espíritu 
va experimentando, aprendiendo, plasmando, trabajan- 
do, ejercitando sus poderes, Sara alcanzar en la acción 
— obrando — su perfección. | CS 

Y no Os asombréis al oirme decir que los espíritus hu- 
manos crean y no Dios mismo. 

Dios creó al Espíritu Humano, que es emanación de 
Sí mismo; para que éste por su propio esfuerzo,buscase 
su perfección, y volviese, después de afrontados y ven- 
cidos los peligros de qué se veria rodeado, no sólo nue- 
vamente ““puro””, sinó ““engrandecido””, por su esfuerzo 
individual y por su unión, que multiplica sus poderes 
por el número de espíritus que forman un núcleo, a su- 
marse al Espíritu Divino, aumentando así, Su poder, su 
gloria y su esplendor. Y creó la materia para que sirvie- 
se, como he dicho, a ese Espíritu, de ““elemento”” para 
ejercitar en ella sus poderes; y alcanzar, así, su perfec- 
cionamiento en la acción. El es, pues, el Creador. Mas al 
Espíritu Humano, corresponde dar formas a esa mate- 


ria. Pero como en un acto sólo hay mérito o demé- 


rito si es libremente realizado, dió al espíritu hu- 


mano una libertad, que si en cada uno está limitada 


por las voluntades de los demás, en el Espíritu Humano > 4 


— SN — 
considerado como un Sér, es ilimitada. Así, pues, ese 
Espíritu debía buscar su perfección en la acción indivi- 
dual; y para alcanzar más pronto la perfección ansia- 
da, estos espíritus debían ayudarse, controlarse, y hasta 
castigarse, mutuamente (aunque esto último no lo ha- 
gan los espíritus perfectos). De manera que los más avan-. 
-— zados pudieran prestar su ayuda a los que se hallasen : 
más atrasados. Mas a pesar de la libertad concedida, 
cuando uno de sus hijos acude a El en demanda de ayu- 
da, — porque sabe que todo poder emana de El, — El le 
envía amoroso, Su luz y su ayuda, que es “poder?” para 
- realizar lo que anhela; y entonces, el espíritu acierta. 
Pero si desconociendo, ignorando, que el poder de que 
k goza no es suyo sinó emanado de Uno más alto, se cree 
libre de emplearlo a su arbitrio, como está en error, 
wyerra, porque las leyes morales son tan exactas, tan rÍ- 
-—gidas, como las materiales. 
Digo, pues, que si a tal planta, por ejemplo, la volun- 
tad ereadora hízola medicinal; y a otra una voluntad 
inclinada al mal hízola venenosa, dióseles estas cualida- 
: des para in eternum; que el hacerlas “según su volun- 
—tad'” es el derecho de la voluntad creadora (que ahora 
no me refiero a las consecuencias). Y como a esas plan- 
tas fué dado a todo lo creado sus cualidades propias. 
a Ahora bien: vosotros que creéis, por ejemplo, que tal 
gema lleva consigo una fatalidad — y la lleva, no lo du- 
déis (al menos para el que no sabe oponer a ella la fuer- 
za de las virtudes cristianas) — poder destructor que un 
- espíritu en error, destructor o perverso — como lo son 
siempre los que están lejos de la Bondad — le confirió 


para el Mal. Y si un espíritu tal, puede, pues, materias : 
lizar su voluntad sobre una piedra, dándole un poder 
para el Mal (que sólo puede obrar sobre espíritus suje- 
tos a su influjo) ¿porqué no creeréis que una Voluntad + 
poderosa para el Bien como la de Jesús, podría conferir 
a la cruz la virtud de facilitar la salvación de quien 3 
la amara, ya que amarla deveras es amar al Bien, puesto 3 
que es amar la sublime grandeza del que con su amor y 
martirio la consagró? Ved que todas las fuerzas y be 
leyes morales o espirituales, son las mismas fuerzas y D 
leyes de la materia, transformadas, sublimadas, al trans- E 
portarse a un órden superior. Y por tanto, si la volun- N 
tad es un fluido, El pudo transmitirlo a la cruz, como el 
hombre trasmite el fluido magnético a los imanes ar- 
tificiales. | ? A 

Y así como confiriera esa virtud a la cruz, confirió e 
al pan y al vino de la comunión el poder — porque esa 
era su voluntad al entrar a formar parte del sér de la hi 
criatura que comulgaba, que ésta fuera una con Su pro- 
pio sér; esto es, que formara parte de Su espiritu, como : 
por el hecho de recibirle con purísimo amor en su cuer- de 
po, manifestaba la voluntad de serlo; pues ya os he di- 
cho que, por amor, por su voluntad de hacerlo, los es 
ia se funden en uno, que a. la vez que se ““engrande- 4 

” por su unión, se hace más “poderoso?” porque mul- — 
eo sus poderes por el número Y calidad de espíritus. | 
que lo forman. dl 

Obra de amor, que, por serlo, no pueden realizar los 
espíritus imperfectos, por lo que están lHamados a ex 
tinguirse combatiéndose entre sí. 


PRIMERA SINTESIS 


Las verdades científicas no se oponen en manera aleuna 
a las verdades morales, ni pueden servir para negarlas; 
pues ellas son el efecto, la consecuencia inmediata de 
aquellas. Son verdades parciales, partes de la Verdad que 
es la Causa; a la que se llegará también un día (aunque 
más lenta y dificultosamente que por la fe), a medida 
que el conjunto de estas verdades se amplíe de más en 
más, pudiéndose, entonces, reconstruir con ellas el 'To- 
do, que es la Verdad total, la Causa, de la que todo es 
_2fecto; y de la que un conocimiento insuficiente, inco- 
Nexo, imperfecto, nos dá,—por lógica—el orgullo, que 
es imperfección del espíritu, puesto que es producto del 


error. 


Para comprender, pues, las leyes morales, aplicad las le- 
las leyes físicas, aeregando a ellas la Causa, y habréis 
acertado. ; 

Así, si os digo que un espíritu que ha pecado “cae 
os enuncio un acto moral que es, en el mundo espiri- 


tual, y en la leve materia que en esa existencia viste 


aún al espíritu, un fenómeno físico. 

Porque el pecado (que es error), está en la voluntad, 
de ejecutar un acto material que le aproxime al mundo 
: =material;*y. como su voluntad es descender, el espíritu, 
O, POr un acto voluntario, agrega materia a su materia, y, 


> 


por tanto, aumenta de peso; y por ley física ““cae””, 


Pero al caer desciende a un plano inferior, donde ha- 7 
bitan espíritus en error — que es sinónimo de pecado, 
si voluntariamente se obstinan en él — es decir, descien- 
de a un plano donde los espíritus piensan y sienten más 
““bajamente?”; y él siente también obseurecida su mente 
por sus errores que enturbian la claridad de su pensa- 
miento; resultado moral — que es como una reacción 
química — de un hecho material; porque al estar en | 
contacto con esos espíritus materializados, impuros, han | 
penetrado en el leve cuerpo material que le vestía, par- + 
tículas de la sustancia más impura, más densa, de los . 
demás; y así, él también, se ha hecho más impuro (esto 
es se ha contaminado de error), más denso, se ha ma- 
terializado aún más; y, por tanto, siente los apetitos de. ' 
la materia; lo que es un plano descendente que, en lo 
moral le leva del error al pecado, de éste a la degra- 
dación, y de ésta a la extinción del espíritu, cuyo lugar 
han invadido los bajos instintos de la materia; y es, en 
lo físico una ley que impulsa a caer con mayor fuerza 
un cuerpo, a medida que aumenta la cantidad de mate- 
ria que lo forma (y este anhelo del espíritu hacia la ma- 3 
teria, los espíritus impuros lo sienten como la sensación - 
del hambre, que los impulsa a agregar materia a su ma- 
teria, esto es, a comer). | 


Creed que hay dos fuerzas: una que intenta retrotrae- 
ros a la materia; y otra que os impulsa a alzaros hacia 
la pureza absoluta del espíritu. Fuerzas que se ejercen 3 
sobre cada espíritu, como sobre cada una de las molé- 


culas de un cuerpo, las fuerzas de atracción y repul- 
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“sión; fuerzas, que siendo en los cuerpos la gravitación, 
está en razón directa de su masa. 


De ahí el mérito que hay en poder “alzar”? nuestro 
espíritu en la tierra, a pesar de la oposición de nuestra 
“*pesada”” envoltura material; y de ahí que el lugar 
que pase a ocupar nuestro espíritu en la existencia si- 
guiente o espiritual, corresponda exactamente al méri- 
to de nuestra existencia terrenal; porque al detener- 
nos en él es porque hemos recorrido la trayectoria exac- 


ta que correspondía al impulso inicial que, desde la tie- 


rra — esto es, desde que dejó de obedecer ciegamente 
al instinto, y alentó en él una conciencia libre — impri- 


miera el hombre a su espíritu, ya hacia la materia, ya 


hacia el espíritu; esto es, ya hacia el Bien (que es toda 
Luz, toda Sabiduría, todo Amor), ya hacia el Mal (que 
es toda obscuridad, toda ignorancia, toda repulsión, que 
es destrucción). 


Así como el unirse un sér a otro es ley de amor en la 


tierra, que aumenta sus fuerzas, sus posibilidades, sus 


poderes, si la unión es perfecta; la unión de las almas — 
que es fusión de los espíritus al calor de un purísimo 
amor — como se fusionan los cuerpos al calor en la tie- 
rra — es acto de amor que aumenta en ellos sus pode- 


res en la medida exacta de la cantidad y calidad de los 
espíritus que forman ese núcleo. Obra que por ser de 


amor, no pueden realizar los espíritus impuros, que por 
la fuerza contraria, tienden a combatirse, destruyén- 
dose mutuamente en la lucha; lo que incorpora, como 
en la vida material, la substancia que constituia sus cuer- 


e 


pos a la materia de que fueron formados. Por lo que, al 


fin, debe prevalecer el Bien, cada vez más lleno de glo- 


ria y esplendor; porque el Amor alzado a su mayor pu- 
reza, es la Fuente de la que emana todo poder. (Así eo- 
mo el instinto impuro de que el hombre se gloria — 
cuando excede el límite en que es conveniente, porque aún 
se compasa con la divina ley — es la fuerza que retro- 
trayéndole a la materia, por un plano descendente, que 


aumentando de más en más la materialización del espí- 


ritu, va multiplicando sus errores; dando por resultado 


la extinción del sér). 


Todos los espíritus humanos son partes, aparentemen- 
te dispersas, pero en realidad unidas por estrechísima 
solidaridad — para. que mutuamente se auxilien y se 
controlen en el trabajo de su perfeccionamiento — de un 
Sér que es el Espíritu Humano; múltiple hoy; pero uno, 
cuando todos los espíritus que lo forman hayan alcan- 
zado su perfección, en la que serán ya iguales; fundién- 
dose entonces, por su amor, en Uno que será el Espíri- 
tu Humano, humana y divinamente perfecto; y cuyos 
poderes se multiplicarán por el número de espíritus que 
en él se hayan fusionado. Y este Sér, perfecto ya, y, por 
tanto, igual a la Perfección que es Dios, entrará en Su 
seno para ser Uno con El y a la vez dos — como el Hi- 
jo — para conocerse y amarse y recibir de ello gozo 


v 


igual — aumentando así Su gloria, y esplendor; porque 


así lo quiere el Sumo Amor, que ansía recibir un amor 


igual al que dá a Sus criaturas. 


, 
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Estos espíritus que en su conjunto forman el Espíritu. 
Humano, pueden compararse a las células de un orga- 
nismo; y, como ellas, mientras están sanas, contribu- 


- yen al progreso del sér de quien forman parte; pero que, 


enfermas, y por tanto inútiles o perjudiciales para el 
organismo, son eliminadas de él; sólo que estos espíritus 
que comparo a las células de un organismo, tienen una 
conciencia que les permite elegir las verdades que man- 
teniéndolas siempre sanas les permiten cooperar al pro- 
greso del Sér de qué forman parte, dándoles el derecho 
de no ser jamás eliminadas de él. 


No hay mérito ni perfección real sin el esfuerzo pro- 
pio; y por eso el espíritu humano debe perfeccionarse 
en la acción; teniendo como elemento, como sustancia 
plástica, la ““materia”?, con la que va experimentando, 
aprendiendo, plasmando, creando, ento es, ejercitando 
en ella sus poderes. 

¿51 la libertad de cada espíritu está limitada por la de 
Le demás; porque a su voluntad se opone la de los otros, 


la libertad del Espíritu Humano tomado en su conjun 


to, es ilimitada; pues sólo hay mérito o demérito en les 


actos libres. El control se ejerce dentro de sí mismo. 


Es recíproco. Mas si desconociendo la verdad fun- 
damental de que todo poder emana del Todopoderoso, 
se cree libre de emplear a su arbitrio sus poderes, yerra 
por ley inviolable (no se puede acertar en el error). Pe- 
ro si reconociendo que el poder de que goza, es otorga- 
do por la Suma Bondad y no propio, y por tanto, se 


MS “alza”? hasta El, pidiéndole Su Luz, para proceder +0n- 
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acierto, acierta; porque está en la verdad dentro/de la | 
que no cabe error. Y el reconocimiento de esta verdad 
fundamental, o su desconocimiento, es la causa, ya de la 
marcha ascendente del espíritu hasta su perfección ab- 
soluta, que le permitirá entrar en el Seno del Señor; o 
de su retrogradación hasta su extinción, por ser ya inútil 
o perjudicial para el progreso del sér de que forma parte. 
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Y como en el plan del Creador toda ley cumplida 
tiene por consecuencia.— o premio automático — el go- 
zO; y toda transgresión, el dolor; el espíritu sano que 
cumple la ley que impulsa a toda criatura hacia ade- 
lante, — lo que es marchar hacia la vida plena del es- 
píritu, — va, hacia ella en un gozo contínuo y siempre 
creciente; como una eriatura sana, marcha en el gozo 
hacia su plenitud material. Y el espíritu enfermo (que 
la maldad, el pecado, son enfermedad del alma), mar- 
cha en el dolor hacia su extinción ; que la enfermedad, 
la marcha hacia la muerte, es siempre dolorosa. y 

El conjunto de existencias del espíritu humano, o eta- 
pas que recorre hasta llegar a su perfección, podrían re- 
ducirse a tres: siendo antes que él la materia que trans- 
formándose por el cumplimiento inconsciente, 'nvolun- 
tario, primero, de la Voluntad Divina, llega, por una se- 
rie de transformaciones—que son sólo pérdida de densi- 
dad, eliminación de materia, purificaciones—desde la dis- 
persa materia cósmica a la densa roca en cuyo obseuro 
cuerpo se ocultan las poderosas fuerzas latentes de la 
materia pura; y de esa roca o su polvo, que, ya mezecla- 
do al líquido, evidencia su poder de dar la vida; al gas 


o 
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que habiendo adquirido ya el poder de ““elevarse”* pue- 
de ser, sin em Argo, causa de vida o muerte; materia que, 
siempre inconsciente, es delicada esencia que ¡halaga, 
luz que nos dá el conocimiento de las cosas que nos ro- 
dean; electricidad, que transformándose al ascender a 
un órden superior, conviértese en fluido nervioso (como las 
fuerzas de atracción y repulsión de las moléculas, con- 
viértense en las de amor y odio en los espíritus, al 
transportarse al órden superior o espiritual); y que cir- 
culando por los nervios, confiere a la criatura todos sus 
poderes; obligándola al conocimiento y por tanto al ““re- 
conocimiento””” de que plan tan maravillosamente tra- 
zado no es obra de la Nada. Materia, pues, ya animada por 
un espíritu; y que si hasta ese instante cumplió incons- 
cientemente la Ley Divina en sus transformaciones, está, 
por ese conocimiento, obligada a poner ya la fuerza de 
su voluntad consciente, en la continuación del desarro- 
llo de ese divino plan, que sin su voluntad no puede se- 
gulr adelante, al menos para el sér que no lo reconoz- 
ea; y que es, por el contrario, para la criatura que así 
lo reconoce, fuerza poderosa que le permite cooperar, se- 
guir esas transformaciones que son purificaciones de la 
materia — hasta dejar desnuda al alma, chispa diminu- 
ta emanada de la Voluntad Divina, que debe volver a 
sumarse a Ella ““enegrandecida””, para aumentar así Su 
poder y Su gloria. Al contrario de aquella que, llegada 
ya al conocimiento de las maravillas de la Creación, 
llega, sin embargo, al absurdo de creerlas obra del Acaso 
(que si existiera sería un Dios), a la Nada creadora; de- 


mostrando así, ya, su ineptitud — que le quita la ““po- 
tencia”? (que es la voluntad) para, pasando por dl se- 
rie de purificaciones en la existencia que sigue á la te- 
rrenal, donde no sólo por ser ya muy leve o escasa la en- 
voltura material, puede el espíritu luchar vittoriosa- 
mente contra ella; sinó que, por el hecho de ser evidente 
en esa existencia la absoluta dependencia del acto moral y 
el fenómeno físico (por ser sincrónicos), no se “alza” 
sin embargo, todavía, hacia Dios; y ese amor a la mate- 
ria en la que solamente eree, le impulsa hacia ella, 
hacia sus placeres, que materializándole (por su volnn- 
tad) le retrotrae por una serie de retrogradaciones mo- 


rales que se traducen en materialización, en ““peso”-, que 


le incorpora nuevamente a la materia de que fué formado. 


Primera etapa: Vida terrenal: materia y espiritu: Pri- 


mero, materia acelonada por una inteligencia que mueve 


a un grupo de seres (instinto); y materia accionada por 


inteligencias que mueven individualmente a cada eria- 


tura; pudiendo, ora oponer esas inspiraciones a los man- 


datos del instinto, ora reforzarlos, según su concepto del 


bien (conciencia moral). 

En esta existencia la materia abruma al espíritu; y 
por ello, al anhelo del alma, al acto moral, no responde 
instantáneamente el hecho físico; y, así, la forma perma- 


nece casi inalterable, aún en las más rudas luchas del 


espíritu, esbozándose apenas en la expresión su Íntima 


dependencia. Dependencia que se hará evidente en la exis- 


tencia siguiente, donde es el espíritu quien prima enton- 


ces sobre la materia. Pero la inmensa importancia de 


.s a tencia, consiste, en que, provista por primera 
vez, en ella, la materia, de una conciencia libre (aunque 
no absolutamente independiente) debe decidirse entre 
ella misma y el espiritu que ya la anima; o, lo que es lo 
mismo, debe imprimir a ese espíritu su impulsó inicial, 
ya hacia el Bien, ya hacia el Mal. 


Impulso que puede ser tan ' “poderoso””, que al verse 
libre de su envoltura corporal y habiendo alcanzado ya 
en la tierra la perfección humana, permita al alma sal- 
var en un sublime vuelo, la región intermedia, donde 
E, aquellas cuyo impulso hacia el Bien no fué tan poderoso, 
se han visto detenidas, — para acabar, a costa de lar- 
gas fatigas y dolores, de completar su perfección huma- 
ma, — y entrar, dichosa, al seguro divino; donde, libre 
% A ya de todo temor o pena, empezará a adquirir, en la 
serenidad, su perfección divina. 


O ya, si su anhelo de Bien, no fué tan, Dodd 11rá 
a situarse en el plano de la existencia intermedia que 
- corresponda exactamente a ese anhelo; y desde el cual, 
0 podrá alzarse hasta Dios si halla en las almas que la 
- rodeen, amor suficiente para alentarla y luz suficiente 
para gularla; o irá de descenso en descenso, en penosa 
caída, hacia su materialización, y, por consiguiente, ha-' 
38 cia su extinción. 

Segunda etapa: Vida espiritual: espíritu que una le- 
wásima forma viste; y que es la consecuencia de nuestra 
elección en la vida terrenal, ya de la materia, o ya del 
- espíritu; y que, como os he dicho, se resuelve: ora en 
una marcha ascendente del espíritu hacia su inmateria- 
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lización, hasta: alcanzar la pureza absoluta; o en un/pe- 


ríodo más o menos largo y doloroso, que depende de las 


armas con qué entre a luchar en esa existencia. Esío es, 
será más fuerte cuanto menos haya dejado que, /en la 
tierra, se desintegre su espíritu; o ya en un retroceso — 
que es retrogradación del espíritu, hacia su materializa- 
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ción; en la qué haciéndose de más en más viles e impu-. 


ros sus sentimientos, e inútil o perjudicial, por tanto. 
para el progreso del sér de quien forma parte, debe, como 
las células inútiles de un organismo, perecer. 


En esa existencia en qué el espíritu prima cada vez 
más (si progresa) sobre la leve envoltura que le viste, la 
forma se pliega docilmente a sus estados. Quiero decir, 
que un espíritu libre, gozoso, siente que realmente le na- 
cen alas, que se embellece; y un espíritu triste, se siente 


deprimido, empequeñecido, y que su forma se hace im- 


perfecta en la medida y forma de su pena o imperfección 
moral. Pero él puede reaccionar facilmente si se *“alza”' 
en demanda de luz, a la Suprema Luz, que le permite, en- 
tonces, desplegar libremente todos sus poderes para el 
bien, que le envía las armas para vencer en todos los 
peligros. . 

Tercera etapa: Vida celestial: espiritu puro, que, por 
haber sobrepasado ya la perfección humana, ha “alcanza- 
do el derecho de empezar a adquirir, en la serenidad, la 
divina. 


En esta existencia el alma (que es el espíritu puro, y 


que es al espíritu lo que éste al cuerpo) disfruta ya de 


poderes propios; pues aquellos con qué en la vida te- 
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rrenal, y aún en ciertos planos de la espiritual, iba tra- 
bajando por su perfeccionamiento, no le eran propios: 
Ics usufructuaba solamente. 

En esa existencia ya el alma está en una verdad ca- 
da vez más clara, según va ““ascendiendo””, que es ir 
acercándose a la Fuente de todo Amor y de todo Bien; 
y, por tanto, el alma va sintiéndose de más en más baña- 
da por la purísima onda de luz que de Ella emana. On- 
da de luz que es conocimiento, saber del alma, verdad; 
órden para obrar según esa verdad; y gozo que resulta 
del cumplimiento de ella. Acto triple y uno, porque se 
realiza simultáneamente; y que sólo puede realizar el 
espíritu perfecto. 

Alí las almas humanamente perfectas e iguales, por 
tanto, en esa perfección, forman un vasto núcleo, que 
sin restringir, — sino por el contrario, convirtiéndola en 
fuerza — su libertad individual empleada siempre para el 
Bien, multiplica sus poderes por el número de almas que 
lo forman. Núcleo divino al que van sumándose todas las 
almas que han alcanzado la perfección humana y empie- 
zan a adquirir la divina; hasta que, alcanzada también 
ésta y multiplicados sus podcres por su número y por su 
divina calidad; igual, entonces, al Espíritu Divino, en- 
tre el Espíritu Humano en Su seno, siendo Uno con El 
y a la vez dos — como el Hijo — para conocerse y amar- 
se y recibir de ello gozo igual; porque esa es la Voluntad 
del Infinito Amor. 
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“SINTESIS FINAL 


La materia es la Voluntad Creadora evidenciada; o, lo. 


que es lo mismo, la Creación es la Voluntad Creadora ma- 
-terializada: De manera que todas las fuerzas de la mate- 


ria, y los infinitos fenómenos que ellas originan, no son - 
más que modos de obrar, fuerzas en qué se descompone : 
la única Energía real, la Potencia Suprema, que es la 


“Voluntad”? Divina; así como la energía eléctrica (que 
consideraremos como fuerza de la materia) se descompo- 
ne en la luz, en calor, en movimiento. 


La Suprema Energía que es la Voluntad Dimas creó, - 


-pues, la materia, descomponiéndose en fuerzas de qué la 
dotó (o cuyo conjunto es lo que la constituye, quizá), las 
que a su vez producirían infinidad de fenómenos; para 


dar a las diminutas partículas desprendidas de Sí misma, 


un elemento, una substancia plástica, diré, sobre la cual 


pudieran ejercitar sus poderes; para adquirir en la ac-. 
ción — obrando -— mérito, que, enerandeciéndolas, les 


permitiera volver así engrandecidas y nuevamente pu- 
ras, a sumarse a la Voluntad Divina de Quien proceden, 
aumentando así Su poder, su gloria y su esplendor. 


Toda materia lleva, pues, en sí, la Voluntad, la Ener- 
gía Divina; por Cuyo cumplimiento, inconsciente, invo-- 
luntario, primero, debe pasar por una serie de transfor- 


maciones que no son sino pérdida de densidad, de materia, 


purificaciones(esto es la materia que sigue el camino 
más corto para llegar a la vida; — pues la que se densi- 


2 fica a. su incorporación a ella — como el espíritu 


- ga en breve término a la vida plena del alma —; materia 


materia, purificaciones, (para llegar a la vida), desde la 
| poderosas fuerzas latentes de la materia pura; a su polvo 


34 la: vida; al gas, que si ha adquirido el poder de elevarse 
EL. como el espíritu al llegar al conocimiento) puede sin 


ice ser causa de muerte o vida; materia que, siem-. 


8 
_ pre inconsciente, es delicada esencia que halaga; luz que 


leo pero que hoy a docilmente los fenómenos que de: 
sea, siempre que disponga del aparato o máquina por el 
cual esa energía se evidéencie; así como la Energía SU-> 


3 prema que es la Voluntad Divina, no produce las mani- 
sa festaciones de orden superior que Ella se propone, hasta 
] que la materia en sus transformaciones sucesivas ( que 


AS 


son modos 50 obrar de esa a Energia) no ha llegado a pro- 


- que sigue la recta, y, por tanto corta, ni del Bién, 1le-: 
pues, decía, que en o boa primero, 
de la Voluntad Divina, debe pasar por una serie de trans- 
formaciones, que no son sino pérdida de densidad, de. 


- densa roca en cuyo obseuro cuerpo se ocultan todas las 


SS que, mezclado al liquido evidencia ya su poder de dar 


3 que nos dá el conocimiento de las cosas que nos rodean,- 
calor, electricidad, —energía que llena la tierra, como la 
Energía que es la a Divina lena la. ereación.—- 


a ro 


circula, como circula la energía eléctrica en una máquina 
movida por ella. 


Esta máquina humana es, pues, el instrumento en po- 
sesión del cual podrán las voluntades humanas seguir 
voluntariamente o cooperar en el desarrollo de ese divino 
plan, que consiste en llegar por una serie de purificacio- 
nes a desprender en absoluto al alma de la materia que 
le impedía desplegar libremente sus divinos poderes; y 
reincorporarse, así, nuevamente pura y engrandecida por 
su mérito, al Sér Sumo de Quien emana. 


' Esto es: después de la descomposición de la Energía 
Suprema en múltiples fuerzas de que dotó a la materia, 
origen de sus innumerables fenómenos, su recomposición, 
su unificación, hasta llegar a la Síntesis Suprema, que es 
Dios. Unificación, que dá principio en núcleos más o me- 
nos perfectos, primero, hasta formar un sólo ser de todos 
los espíritus humanos. Sér que multiplicando sus pode- 
res por la cantidad de espíritus que lo forman y por su 
calidad ya divina(habrán sobrepujado infinitamente la 
perfección humana), será ya divinamente perfecto; y 
apto, por tanto, para sumarse al Sér Perfecto, que es 
Dios. 


Porque así como la energía eléctrica se descompone en 
luz, en calor, en movimiento; la Energía Suprema se des- 
compone en inteligencia(luz del espíritu); sentimiento 
(calor del alma) ; anhelo de Bién (movimiento eficiente, 
progreso verdadero del sér); fuerzas que confieren a 
la materia todos sus poderes. Materia, pues, ya animada 
por un espíritu capaz de emplear sus poderes de acuerdo 


> 


con la Voluntad Creadora; puesto que es ya capaz de cono- 
cimiento y por tanto de reconocimiento de que plan tan 
maravillosamente trazado, no puede ser obra del acaso, de 
la nada(eonocimiento que es el vuelo primero del espíritu 
y que es como un arma de dos filos: si es bien dirigido es 
para él causa de vida; y si mal, es la causa de su muerte). 
Materia, pues, que si hasta allí cumplió involuntariamen- 
te la Voluntad Divina, está obligada por ese conocimien- 
to a sumar su voluntad individual a esa voluntad, para 
cooperar consciente, voluntariamente, decía, al desarrollo 
completo de Su divino plan. Porque sin sumar la fuerza 
de su voluntad individual a la de la partícula de Volun- 
tad Divina que lleva en sí y que le sirve de guia (concien- 
cia moral), carecerá de la “potencia”? suficiente para 
imprimir a su espíritu el **poderoso*” movimiento ini- 
elal que desde ese instante debe imprimirle, para llegar a 
desprenderse en absoluto de la materia; para poder (en 
virtud de la voluntad acumulada, que es potencia — y 
alcanzada ya, por ella, en la tierra, su perfección huma- 
na, entrar después de la muerte en un sublime y podero- 
so vuelo, directamente al seguro divino; desde el que, li- 
bre ya de todo temor o pena, empezará a adquirir la per- 
-fección divina. para poder entrar, al fin, a sumarse al Di- 
vino Sér. 

Porque ved que las leyes y fuerzas de la materia tienen 
todas su equivalente en las del espíritu (pues estas son 
esas mismas fuerzas y leyes transformadas, purificadas, su- 
hlimadas). Y así como las fuerzas de atracción y repulsión 
de las moléculas, tienen su equivalente en las de amor y 
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odio en los espíritus; la fuerza de gravedad que atrae 


los cuerpos hacia la tierra, halla su equivalente en la 
.» ”* . Ls 0 Y 
atracción que sobre los espíritus ejerce la materia, que 


tiende a retrotraerles hacia ella por la voz de los instin- 
tos inferiores. | 


Pero así como al alejarse un cuerpo de la tierra, ésta 
pierde, para él, su fuerza de atracción; y al dirigirse ha- 
cia un nuevo astro sería atraído con fuerza slempre cre- 
ciente hacia ese nuevo centro, el espíritu que ha sabido 
libertarse de los bajos instintos de la materia, ya no se 
siente atraído por ella; y de más en más, se siente lla- 
mado hacia el Sumo Sér; y esto sucede porque ha en- 


contrado el equivalente a los placeres que la satisfacción 


de esos bajos instintos le producía, en el goce purísimo 


que en sentirse cooperadora en el Divino plan, encuentra 


su alma (digo ““equivalente”” porque no hallo otra pa- 


labra; pero en realidad ese sentimiento es de más en más 


superior al que producen los placeres materiales); goce 


del que puede dar una idea la satisfacción que produce 


el deber cumplido, del que es sólo una ampliación 0 in- 


tensificación. 


- Por lo demás, es evidente que hay error en A 


la satisfacción de esos instintos como el fin de la vida; 
puesto que sabemos que son sólo medios para su conser- 
vación. Por lo que desde el instante en que la vida ma- 
terial cesa, deben cesar ellos también, no sólo por inúti- 


les, sino por perjudiciales; pues en la existencia espiri- 
tual no se va ya a dar la vida, sino a continuar, purifi-. 


cándola, la vida del espíritu que empezó en la tierra. 


Y si siguiendo el espíritu su evolución natural, ya de 
más en más sublimando sus cualidades humanas hasta 


hacerlas divinas, llegando al fin a identificarse con la 
- Divinidad; siguiendo la dirección opuesta, va degradán- 
dose, porque va diferenciándose cada vez más de Ella, 
hasta adquirir las cualidades opuestas; lo que es la nega- 
E ción de todo bien, y constituye el Mal, hasta identificar- 
hi: se con él. Y entonces ese espíritu retrogradado, perjudi- 


cial para el progreso del espíritu humano, muere, des- 
+truyéndose los espíritus degradados entre sí. Porque si— 
como lo véis ya en la tierra—sólo un núcleo de hombres 
dotado de las más nobles cualidades, podría realizar obra 
eficaz y dar unidad a su acción, siempre hacia el Bien di- 
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. -—Yigida; en la vida espiritual sólo los núcleos en que por 
amor se fusionan los espíritus en los que todo sentimien- 
to egoísta ha muerto ya, son indestructibles y de acción 


positiva; pues aunque los espíritus inferiores quisieran 
—formarlos, su duración sería bien fugaz; pues todos los 
instintos egoistas: la vanidad, el orgullo, la envidia, el 
e - miedo, las más viles pasiones humanas, en fin, la *“mal- 
dad” de cada uno, haría estallar entre ellos la guerra 
(que es entre ellos contínua) y que sería su destrucción. 
Y es así como esos espíritus se destruyen entre sí; y eso 
es lo que constituye o en lo que principia el infierno. 
Vosotros estudiáis el sistema nervioso del hombre y 
¡e -08 decís : “Estas células tienen tales funciónes; y estas 
otras, tales otras; y las segundas sintetizan el trabajo 
de las primeras; y las terceras, el de las segundas; y to- 
do es accionado por el fluído nervioso; y las facultades 
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no son más que “modalidades?” ( os embriagáis con pa- 
labras) que adquiere la corriente nerviosa en su mar- 
cha; y las ideas se modifican porque una célula toca 


a otra. De modo que todo acto psíquico se realiza en el 


cerebro, puesto que se ha demostrado que sin los ner- 
vios no puede existir; y ocurre en un tiempo más o me- 
nos largo porque se realiza en un medio resistente. 


"Todo lo cual es como si ante una máquina de escribir, 
por ejemplo, dijéramos: esta pieza tiene tal función; y 
estas otras, tales otras; y ésta toca aquí; y la otra toca 
allá y ya sale escrita la carta. Todo lo que es verdad; poa 
¿quién la redactó? 


Habéis, pues, descubierto cómo funciona el cerebro; 
pero no por qué. 


Yo os digo que la energía nerviosa está formada por 
un haz, diré así, de corrientes de voluntades; siendo, 
primero, la superior, que es la parte de voluntad divina 
que anima y lleva en sí toda criatura. Energía que, así 
como la eléctrica produce luz, calor, movimiento; produ- 
ce inteligencia (luz del espíritu); sentimiento (calor del 
alma); aspiración al Bien (movimiento eficiente, pro- 
ereso verdadero del sér); y es, después, un haz de eo- 
rrientes de voluntades humanas en mayor o menor grado 
de progreso; voluntades no siempre de acuerdo con la 
“Voluntad ”” Divina, que son las de nuestros espíritus 
inspiradores; pues siendo solidario el espíritu humano, 
no puede dejarse a ninguna de sus partículas libradas a 
su propia fuerza, y debe dárseles a las demás el medio de 
influír en su desarrollo y evolución; e importa mucho, por 
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tanto, a éstas, la dirección que ese espíritu naciente, en 
formación, que anima a la criatura y que será la resul- 
tante de sus esfuerzos o inspiraciones, tome, ya hacia el 
Bien, ya hacia el Mal. Pues si se dirige hacia el Bien, 
es una voluntad que se suma a la de ellas, aumentando 
la fuerza que las impulsa hacia arriba; y si se dirige ha- 
cia el Mal, las retrograda por el dolor, por vergiienza, 
por rencor, por sentimiento de impotencia; sentimientos 
negativos, contrarios al *'gozo”” en que se sintetizan to- 
dos los sentimientos positivos, y que se resuelve en “as- 
cención ”. | 

Decía, pues, que la energía nerviosa, está formada por 
un haz de corrientes de voluntades (que será, sin duda, 
la energía eléctrica transformada, sublimada, al pasar 
al orden espiritual; como el amor y el odio, son las fuer- 
zas de atracción de las moléculas, transfiguradas—mo- 
—dificadas en su calidad—-al transportarse al orden espi- 
q ritual), siendo, primero, la parte de Voluntad Divina 
- que toda eriatura lleva en sí y que forma su conciencia 
: moral; y después, las voluntades, no siempre de acuerdo 
3 con la Voluntad Divina, de los espíritus que le envían 
. sus inspiraciones. Inspiraciones que van desde las senci- 
llas, aunque ajustadas ala Voluntad Divina, de la in- 
—teligencia que mueve a la especie; a las ideaciones más 
complejas de los espíritus que forman, diré así, su aura 
me: espiritual; como a las de aquellos espíritus, que habiendo 
perdido ya sus poderes creadores (como un cuerpo lle- 
“gado a la decrepitud), por haberse alejado del Poder 
—Creador)—conservan, sin embargo, —una inteligencia 


humana degradada; los que, por tanto, ya que no pue- 
den crear, se complacen en destruir; lo que constituye 
perversidad. 


Y sí, como sabéis, el sér humano defiende tanto su 
entidad espiritual como física; y cada criatura quiere 
hacer a las demás semejantes a sí misma; esa tendencia no 
sólo persiste, sino que se intensifica en la vida espirl- 
tual, tanto en la marcha ascendente del espíritu, como 
en la descendente. En la ascendente, porque cuanto 
más perfecto- es el espíritu, más ardiente es su anhe- 
lo de Bien, por lo que tanto más ansía hacer cada 
vez más extenso el núcleo de espíritus semejantes al su-- 
yo que le rodean; y en la descendente, porque si la bon- 
dad del alma humana alcanza al irse identificando con 
la Bondad Suma, Su perfección divina, — el espíritu que- 
de más en más se aleja de Él, va también de más en 
más diferenciándose de Él, hasta adquirir las cualidades 
opuestas, que son la negación de todo bien, que es el 
Mal, hasta identificarse con él. Tendencias que así inten- 
sificadas, dan lugar a sus luchas ya por el Bien, ya por 
el Mal. 

Las voluntades de estos espíritus inspiradores, no 
siempre de acuerdo con la parte de Voluntad Divina— 
“por eso infalible, clara luz—que toda criatura lleva en 

sí, paralelas, diré, a Ella, forman el haz de corrientes, 
de voluntades, que constituyen la energía nerviosa; y tie- q 
nen en el cerebro los órganos que según su grado de 
progreso pueden hacer funcionar. A 


Os he dicho que el espíritu neauado es un espíritu h 


je 


Sen formación, que será, en la tierra, la resultante de la 
a - acción de sus espíritus inspiradores, ya de la tierra o de 
e más allá de ella; por lo que sus poderes, como los de 
todo sér que llega a la vida, son débiles; y se reducen 
y a recoger materiales, para que mentes más avanzadas 

que la suya los elaboren y se los devuelvan en forma de 
ideas o pensamientos más o menos cercanos a la verdad. 
Mas suya es, sin embargo, la facultad superior (por- 
¡A que le viene de la corriente de voluntad, de inteligencia 
divina), de pesar, de elegir, a su luz—que en su concien- 

e cla moral—las inspiraciones que recibe; y obrar en con- 
de. secuencia, en lo que estriba su mérito. 

- Por eso los elementos de la ideación van de la perife- 
ria al cerebro por las puertas de los sentidos; y van su- 
- friendo una elaboración más ferfecta, o sintetizándose en 
. “centros de más en más superiores, que son los órganos 
que corresponde accionar a cada espíritu según su gra- 


por los nervios (pues así como la inexperta mano de un 
niño, no puede tocar, sin estropearlas, las piezas más de- 


A Úbeacto, no es porque la energía nerviosa aLUGjaS por. 
un : medio resistente (aunque sin duda conviene que así 
sea, pues se ha hecho el órgano para la función y no la 
E E 6 Ación para el órgano) sino porque así como la reflex- 


ión de la luz en el orden físico se produce porque un 
rayo luminoso choca con una superficie produciendo sl 
rayo reflejado (y todo lo que sabéis mejor que yo), la 
reflexión en el orden espiritual, que es la misma ley 
transportada a un orden superior y transfigurada, diré, | 
se produce porque “la idea””, que es el rayo de luz que 
ha llegado a un espíritu, ““alzándose*? a lo alto, va a 
buscar, a ponerse en contacto, con una mente más ele- 
vada que la aclare. Pero *“alzarse”” un espíritu inferior 
hasta otro superior, sienifica ponérse a tono, diré, con 
él; lo que requiere un cierto grado de purificación, que 
haa — siquiera sea por el espacio de la duración de un 
relámpago — semejantes a ambos; para que pueda pro- 
ducirse el contacto sin perjuicio para entrambos. Pues 
siendo materia más impura la que constituye al inferior; 
su contacto contaminaría al superior; porque partículas 
de la substancia más densa, más impura, del primero, pene- 
trarían en la substancia mucho más pura del segundo; lo j 
que sería, en lo físico, “peso?” que al ponerle en contacto 
con los espíritus aún más impuros que en esa región infe-. 
rior habitan. daría por resultado, o se traduciría en lo mo- 
ral, en ““error””, que enturbiaría la claridad de su pensa- 
miento, al no poder discernir ya con claridad, cual es la 
verdad, clara y sencilla, entre las infinitas modificaciones 
con qué la disfraza el error. Error, que siendo un plano. 
descendente, constituye también un círculo (espiral des- 
cendente diría) vicioso, que va del error a la materiali- 
zación y de ésta a aquella. Por lo que la ley es “alzarse”? 
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el inferior, por un acto de fé, de amor, de caridad, que 
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le purifique, hasta el superior; y no descender éste has- 
ta aquel, arrastrándole en su caída, en la que por amor 
o piedad le sigue generalmente. Piedad, os digo, no bién 
dirigida; pues lo que corresponde es “alzarse”? hacia 
Dios para pedirle ayuda, luz, que El le envía por inter- 
medio de un espíritu superior. 


Pero “alzarse”? un espíritu hasta otro, os decía, re- 
quiere un cierto grado—y a la vez, tiempo, más o me- 
nos lareo — de purificación; como la criatura humana 

- necesita para decidirse en un asunto importante, un 
cierto tiempo de concentración, de recogimiento — que 
| es el que emplean sus espíritus inspiradores para puril- 

ficarse, para hacerse, por un instante, semejantes al sér 
divino a quién invocan. Porque el espíritu que por ansia 
de luz, de consuelo, se *'alza”” hacia regiones más altas, 
E hacia un sér divino, se hace puro, se hace semejante a 
él, siquiera sea por el espacio de un relámpago; en eu- 
4 vo instante él esta libre de todo sentimiento bajo, de toda 
maldad; tiempo en que él está, por tanto, en condiciones 
; de identificarse con él; tiempo suficiente, pues, para que 
E el contacto se produzca; para que aquel espíritu envie 
«3 la respuesta en un rayo de más clara luz, que irá a hacer 
8 funcionar en el cerebro el centro correspondiente, hasta 
» que, llegando a la conciencia, al yo que discierne, vuelve 
por los nervios motores a transformarse en acción, a 
-objetivarse, 


Sólo que, a diferencia de la reflexión del rayo lumino- 
SO en el orden. físico, este rayo de qna que devuelve un 
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vo de luz que recibió de él; mientras que en la reflexión 

de la luz material el rayo reflejado es mas débil que el 
primitivo; pero eso sucede porque el rayo de luz espiri- 
tual que es ““la idea”? no va de un foco a una superficie. 
no luminosa que lo absorbe en parte; sino que va de un 
foco a otro más potente, y que, por tanto, vuelve el rayo 
luminoso con fuerza multiplicada por la potencia del 
Foco que lo devuelve, Ed 


Vosotros quizá no querréis tomar en cuenta mis argu-. 
mentos puesto que proceden de una anormal. Pero — apar- 
te de la clara luz que de ellos brota — os digo: ¿quién 
podría explicaros bien los dolores del cáncer, sino un can- 
ceroso? Y quién podría hablaros as hechos no normales 
sino un anormal? 


Y os digo: si el Creador os ha dado los sentidos como 
puertas situadas en la periferia, para que por ellas entrase 
a vuestra conciencia el conocimiento del mundo mate- : 
rial, del mundo exterior ¿quién os dice que toda eriatu- ; 
ra no lleve oculto en sí un sentido que en ciertas cireuns- A 
tancias se manifieste, permitiéndole ver el mundo semi-. 
material, el mundo interior? Porque veis que todo sér: 
humano es susceptible de volverse loco en eireunstan- 
cias dadas (al menos nadie puede asegurar que él está 1 - 
bre de serlo), esto es, de convertirse en anormal; lo que 
le permitiría ver y oir a seres de esa existencia que he 
llamado semi material. 


- Yo no afirmo; pero creo que ese que he considerado 


do, sino los mismos sentidos cuyas puertas abiertas ha- 
cla el mundo material, al exterior, conocemos; pero que 
tienen, también, su puerta oculta que puede abrirse, en 
circunstancias dadas, hacia el mundo inmaterial, al inte- 
rior; pues oimos, vemos, olemos, gustamos, nos ponemos 
Ñ en contacto, por esas que llamaré puertas opuestas a las 
que conocemos de nuestros sentidos, con el mundo in- 
Ñ - Material o semi-material; y a esas percepciones internas 
es a lo que llamáis alucinaciones. (Así como en el estado 
normal todos los materiales que entran del exterior por las 
puertas de los sentidos, se resuelven en conocimiento que 
ÚS es luz interior; en ciertos estados anormales, la falsa luz 
-0 alucinaciones, que son las creaciones erróneas y fugaces, 
de la voluntad de espíritus en error, se manifiestan como 
percepciones de adentro hacia afuera, de cada uno de 
los sentidos). | oe 
Y si por un momento consentís en considerarlo como 
yo lo considero, veréis cómo se explican los desatinos de 
los locos y por qué parécenles a ellos cosas razonables: 
- Porque si, como os he dicho, en el mundo espiritual 
una leve forma viste aún al espíritu—forma que cam- 
bia según el estado de aquél; si allí es para el sér evidente 
ya el poder inmenso de la voluntad, que puede, allí, luchar 
E —victoriosamente con la leve forma que le viste; y puede, 
por tanto, transportarse de un punto a otro (con la ra- 
.pidez del pensamiento, como dicen en los cuentos) ; crear 
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un sentido latente en todo sér humano, no es un senti- 
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transformarse instantáneamente, etcétera; y si, como os he 
dicho, un espíritu que ya poseía aleunos poderes, puede 
retrogradar por error, perdiéndolos en consecuencia; pe- 
ro jenorando por el propio error en que se halla, que 


los ha perdido, ¿no es lógico que se crea aún capaz de 


conceder a esa criatura humana—a quien ama, puesto 
que él ha contribuido a formar en parte su espíritu—- 
los dones que para ella anhela? Que se crea aún capaz, 
y así se le ofrezca, de hacer de ella un sér grande y glo- 
rioso, poderoso, un sér físicamente perfecto, un santo; 
en fin, un sér maravilloso, en cuya idea le confirma el 
verla dotada de la facultad de poder ver y olr a seres 


de otro mundo; poder que las demás no tienen. Y de su. 


error contamina a la criatura humana, que le cree; por- 
que generalmente pensamos que basta pasar de la vida 
terrena a la ultraterrena para que el espíritu adquiera 
automáticamente todos sus poderes. Lo que es grave 
error, y causa, sin duda, de muchos casos de locura. Y 
me parece indudable que un conocimiento, ajustado a la 
verdad, de la manera cómo se resuelve el destino del 
sér después de la vida terrena, disminuiría en eran par- 
te; pues sabiendo que es mucho más fácil, porque e3 más 
natural, volverse loco que convertirse en iluminado, el 
hombre podría luchar ventajosamente, quizá, contra esas 
inspiraciones erróneas, contra esas bien llamadas ““alu- 
_cinaciones””, puesto que no son **luz”” verdadera; recha- 
zandolas, apoyado en el conocimiento de la verdad y 


por el esfuerzo de su “voluntad, encaminada hacia fines 
de realización posible y razonable en la vida;—ciñendo 
su conducta a la razón y a la justicia; — y en fin, po- 
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niéndose, a tiempo, en asistencia física verdaderamente 
elentífica; y vworalmente ajustada a la razón y a la 
verdad. 0 
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Y Y es más fácil y natural, como os decía, volverse loco. 
que convertirse e iluminado, primero, porque en el sér 
humano priman por lo general los instintos inferiores: 

e: el miedo, la vanidad, la desconfianza, el rencor, el orgu- 

llo, ete.; y segundo, porque es más fácil ponerse en ceon- 

tacto con los seres más materializados de los planos in- 
feriores, que viven en el error, del que contaminan a la 
eriatura, pór su mayor semejanza con las criaturas del 
mundo material; y después, porque éstos, por su torpe- 
za, no pueden hacer funcionar los centros superiores del 
cerebro, sin estropearlos. Y, además, los seres superio- 
res, que envian sus inspiraciones al iluminado, si lesio- 

-naron el cerebro de la criatura al sobrepasar la medida 

-——vonvirtiendo el contacto en presión, saben, al menos, 

alzarse?” hacia Dios, pidiéndole que la vuelva a su nor- 

E -malidad, por lo que ellos reciben Su luz, que les permi- 

te remediar el daño causado, si lo causaron. 


Así, pues, la revelación de ese sentido oculto, permi- 
1 tiría a la criatura ver y oir a seres de la existencia semi- 
material (la llamaré por un momento así); pero si unos 
llegan al absurdo, al absoluto error, que es la locura, al- 
gunos, raramente, y cuando debe descender una nueva 
verdad a la tierra, llegan a alcanzar las más altas ver- 
dades.  ' | 


Pero como en uno y otro caso, la revelación de ese 
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no ha querido la Divina Bondad que ello sea lo común o 


normal. No lo busquéis, pues. Que el día en que todos 


los seres humanos lo poseyeran, llorarían como llora el 
hombre los dulces y despreocupados días de la infancia 
en que su santa lgnorancia le libra del pecado; pues saber 
“ comporta responsabilidad; y habrían perdido la dicha 
de su vida terrenal en la que es relativamente fácil ser 
bueno y dichoso, —ceomo es fácil ser dichoso y bueno en la 
infancia—debiendo sufrir desde ella, las penas que para 
aleanzar la perfección, se sufren en el purgatorio—sin 
los medios que allí facilitan el progreso del espíritu. Yo 
os daría, así, esta norma que os envían vuestros herma- 


nos del más allá: Sed humanamente puros y sencillos y 


amaos los unos a los otros. O mejor, quizá: Creed en 

Dios y obrad según ello. | 
Así, también, los sueños, en que cerradas, diré, las 

puertas de nuestros sentidos que dan al exterior o al 


mundo material, se abren, a veces, las que nos comuni- 


can con el mundo inmaterial, presentan el mismo des- 
equilibrio, producto del error en que viven los seres que 


en él oimos o vemos; pues ellos mezclan hechos posibles 


en el mundo que habita la criatura humana, con hechos 


posibles u ocurridos en el mundo que ellos habitan; o son 
quizá, hechos que en ese instante ocurren allí, o que re- 
presentan, para la criatura que en su sueño los ve; y del 
conjunto resulta una especie de novela o pieza teatral h 


disparatada. 


Ved, pues, que a la luz de estas verdades, os lo explichis 
todo: por qué se nace y se muere, por que se ama — - por 
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el proceso de la noob be AD dele ce-. 
—los actos del sonambulismo, los sueños— las fuer- 
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EN CONSECUENCIA: 

Si del “pensar”? “obrar”? y “sentir”?, conforme a la 
Verdad, que constituye la perfección del espíritu, el sen- 
tir es la suprema perfección; porque es la finalidad del 
- alma, la manera de ser del alma identificada con Dios, 
¿no creéis que esos estudios psíquicos, en que en el más 
profundo error de lo que es el alma, vális disecando 
el espíritu, destruyendo en él la capacidad, la inefable 
dulzura, de sentir expontáneamente de acuerdo con el 
Sumo Bien, alejáis al alma de su sagrada y suprema fi- 
nalidad ? | di | 

22 Si realmente he logrado demostraros que las más 
altas verdades de la religión cristiana entran dentro de las 
ciencias positivas; porque las leyes y fuerzas del espíritu 


son las leyes y fuerzas de la materia, sublimadas al trans- 


portarse al orden espiritual, no olvidéis que esas fuerzas 
y leyes se van recomponiendo, simplificando, sintetizan- 
do, para identificarse con el Bien. De modo que todo 
saber, todo progreso, debe resolverse en ser bueno. De 
manera que ser bueno es lo más grande, lo más alto, que 
puede llegar a ser el hombre. 


32 Si todo estado anormal del cerebro es causa de su- 
frimiento para la criatura humana y de infinito dolor 


para sus espíritus inspiradores, que al ponerse en econ- 


tacto por intermedio de ese cerebro con el mundo ma- 


terial, han descendido de una existencia superior a una 
inferior, o, lo que es lo mismo, han retrogradado, el es- 


| sel el que a alan. sus deberes de Lone 
¿E Ebre:: en la tierra; el que recuerda que Dios es el Padre 
y común y que no podemos herir a ninguna de sus criatu- 
q sin herirle a Él, ese sabe lo que debe saber; y no ha 

- menester de más metafísicas, ni de buceos en mundos que 
on o son el suyo; porque al alterar el orden natural de su 
olución mental, se juega su razón y su dicha en la tie- 


1 ay la salvación de su alma más ala de ella. 
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